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    Libro Decimoséptimo


    DE LOS ARBOLES QUE SE SIEMBRAN Y CULTIVAN

  


  
    
      

    


    
      

    

  


  
    CAPITULO I


    
      

    


    De precios maravillosos de árboles


    Ya havemos hablado de la naturaleza de los árboles que nacen de suyo en la tierra y en el mar. Queda agora por dezir la de aquellos que se fabrican, más verdaderamente que produzen, por la industria y artificio de los hombres. Aunque se ofrece primero admirarme de ver que hayan venido a tanta estima entre otros regalos aquellas cosas de que desposeimos, por necesidad, a las fieras, a quien era concedida juntamente con nosotros su posesión, peleando con ellas sobre la fructa que se les caía en la tierra, y aun con las aves sobre que permanecía y se quedava en los árboles colgada, y esto con exemplo (según me parece) muy notable de Lucio Crasso y Gneo Domitio Aenobarbo. Fue Crasso1 uno de los principales oradores romanos. Tuvo una casa muy principal, aunque le hazía ventaja, en el mismo palacio, la de Q. Catullo, el que venció, en compañía de C. Mario, los cymbros. Y fue mucho más hermosa de parecer de todos entonces, en el collado Viminal, la de C. Aquilio, cavallero romano, el cual fue por su causa más conocido e ilustre que por la ciencia que tuvo del derecho civil. Cuando le fue dada a Crasso y Domicio, de muy claro linage, y después del consulado, en el año de la fundación de Roma, juntamente censores, en que se desavinieron muchas vezes por ser de diferentes costumbres, en este tiempo Gneo Domicio (según era trabajoso de condición, mayormente por estar encendido en odio, el cual suele ser, en la competencia, terrible) le reprendió brevemente, diziendo ser rezia cosa que morase en casa tan costosa un censor, por la cual le ofrecía 150 mil coronas.2 Pero Crasso, según fue siempre de ingenio presto y avisado, con un donaire gracioso, respondió que lo aceptava, mas sacando seis árboles3 que tenía en ella, y como Domitio replicase que no le daría ni un solo maravedí si aquéllos le quitava, dixo Crasso: ¿Cuál es, yo te ruego, de nosotros, ¡oh, Domitio!, de peor exemplo o más digno de reprehensión y de ser notado por la misma censura? ¿Yo que moro llanamente la casa que heredo de mis pasados, o tú que estimas seis árboles en tanta suma de dineros?


    Eran éstos almaizos, pero de tan abundante y estendidas ramas que podía debaxo dellos, cómoda y suavemente, gozarse de la sombra. Preciávase destos árboles y mostrávalos muchas vezes Cecina Largo con ambición, en tiempo de mi mocedad, en su casa, y duraron (que ya havemos hablado de la vida más larga de los árboles) hasta los incendios hechos por el príncipe Nerón, con que abrasó la ciudad, 180 años, estando aún entonces con la labor frescos y remozados, si aquel príncipe no acelerara también a los árboles la muerte. Y, porque nadie piense haver sido, fuera desto, de poca y vulgar estima la casa de Crasso, y que Domitio no pudiera allegar otras cosas para testimonio y prueva de su reprehensión, sepan que ya havía puesto en el atrio4 de su casa cuatro columnas de mármol hymetio, traído a causa de su edilidad para ornamento del lugar donde se havían de celebrar las fiestas, no haviendo aún en aquel tiempo, en lugares públicos, otras algunas de mármol.


    De tan poco acá se han usado estas grandezas y davan entonces tanto lustre los árboles a las casas, que sin ellos aun no guardó Domitio el precio de la enemistad. Tomaron de éstos algunos antiguos sus apellidos y renombres, y ansí se llamó Frondicio aquel soldado que hizo grandes hechos, pasando a nado el río Vulturno, con hojas de árboles en la cabeza, peleando contra Aníbal. Y Stolones,5 los del linage de los Lycinios, que ansí llaman las varas inútiles que echan los árboles, de donde se inventó el despampanar.6


    Tuvieron también las leyes antiguas cuidado de los árboles, y mandóse en las Doze Tablas que el que por hazer mal hiriese los agenos pagase 25 sidos de cobre.7 Pensaremos haver creído que havían de venir a tanta estima estos árboles aquellos que tasaron los frutíferos en semejante precio y no hay cosas de admiración en su fructa porque se vende la cosecha de cada año, de muchos que están en las heredades cercanas a Roma, por 20 mil maravedís, dando más renta cada uno que antiguamente dava junta toda una hazienda del campo. De aquí vinieron los enxertos y adulterios que también se exercitan en las arboledas8 para que ni aun fructa naciese a los pobres.


    Agora, pues, diremos de qué manera den tan grande provecho, escriviendo el verdadero y perfecto modo de labrarlos, en que no tractaremos cosas vulgares o las que entendiéremos ser notorias, pero las dubdosas e inciertas y en que principalmente los hombres se engañan, porque mostrar vana diligencia donde no hay para qué no es de nuestra costumbre y ante todas cosas diremos, en universal de la tierra y del cielo, lo que en común a todos los géneros de árboles pertenece.


    



    



    EL INTERPRETE


    Tracta en el libro presente Plinio la labor de los árboles fructíferos y hortenses, haviendo en el quatuordécimo y quindécimo referido su naturaleza.


    1(Fue Crasso). Haze mención desta contienda Valerio Máximo en su libro nono con alguna mudanza, ansí de las palabras que pasaron entre ellos como del número de los árboles que tanto se estimaron en la casa. 2(150 mil coronas). No se halla en los códices antiguos número, pero restituírnosle del sobredicho Valerio do se halla sexagies, que es el número de coronas que interpretamos. 3(Seis árboles). Diez dize Valeriano Máximo. 4(En el atrio). Miembro era de las casas que antiguamente se edificavan, según consta de Vitruvio, en que primero se collocava el pórtico o portal, luego el zaguán o vestíbulo, después el atrio, donde estavan las cocinas y el compluvio o recibimiento de las aguas. Tras éste, el tablino, donde tenían las estatuas e imágenes de sus mayores y, finalmente, el peristilio o patio, llamado ansí por las columnas o corredores que tenía a la redonda. 5(Stolones). Lo mismo dize Marco Varrón en su primer libro De re rustica, donde afirma haverse llamado ansí el que dio aquel apellido a la familia por haver sido tan diligente en escamondar estas varas superfluas, que en toda su heredad no se hallava ninguna.


    6(El despampanar). Ansí llaman en algunas partes de Hespaña la pampinación, y en otras desfollonar, mayormente en las vides noveles a las cuales se haze principalmente este regalo y beneficio. En lo demás, quito aquellas palabras primo stoloni dedit nomen como superfluas e impertinentes al texto. 7(25 sidos de cobre). Ansí se lee en algunos códices antiguos, y tenía cada sido peso de 20 óbolos y cada óbolo valía seis maravedís nuestros, de donde se entenderá esta suma. 8(Los adulterios que también se exercitan en las arboledas). De lo cual nace tanta diversidad de fructas, flores y plantas de que no tuvieron noticia los antiguos, en cuya investigación muchos curiosos, vanamente y sin efecto, se trabaxan y congoxan.

  


  
    CAPITULO II


    
      

    


    De la conveniencia del cielo con los árboles y hazia qué parte del cielo conviene que miren


    Gustan del cierzo1 más que de otro viento alguno, y hállanse por la parte que éste corre más espesos, más alegres y de más firme madera, en lo cual se engañan muchos, porque no se han de poner las estacas en las viñas contra él, antes solamente de la parte del norte, y aun los fríos aprovechan a sus tiempos mucho a la fortaleza y seguridad de los árboles, y brotan con ellos no sin grande prosperidad y, por el contrario, por la blandura de los ábregos se abren y mucho más, y no sin grande perjuicio suyo, las flores, porque si, rezién caídas éstas, llueve, totalmente perece la fructa, tanto que de los almendros y perales, si les sobreviene tiempo del todo nublado o corre viento ábrego, no hay que esperar cosecha.


    Cosa muy contraria es a las olivas y vides llover por el tiempo de las Vergilias,2 a causa de que entonces conciben. Estos son los cuatro días indicatorios de las olivas, este es el punto austrino del nublado suzio, que dezimos. Sazónanse ansimismo las mieses, por los días que corre ábrego, con más presteza, pero no bien. Aquellos fríos que vienen con norte o en mala coyuntura se tienen por dañosos y es negocio muy importante a los arboles que corran por el himbierno cierzos, y entonces tienen las plantas causa evidente de apetecer el agua, por ser cosa natural que los árboles, quedando sin virtud y substancia por la fructa que han llevado y flacos por haver perdido la hoja, tengan hambre grandísima de su mantenimiento y humor que es el agua. Y ansí se ve por experiencia ser muy sin provecho el himbierno templado, como causa de que los árboles, debilitados del parto precedente, tornen luego a concebir y brotar y se consiga tornarse a gastar produziendo nuevas flores, y aun, si se continúan y perseveran en esta disposición muchos años, mueren los mismos árboles por ser esta pena fertísima de los que con falqueza y hambre trabaxan.3 Luego el que aconsejó que se deseasen himbiernos serenos no lo dixo por los árboles.


    Tampoco son las aguas provechosas por los solsticios o tiempos muy cálidos, porque dezir que se alegren las mieses con el polvo del himbierno,4 nace de fertilidad y lozanía de ingenio. Fuera desto deseo común es de las mieses y árboles que haya mucho tiempo nieves sobre la haz de la tierra, de lo cual no es sólo la causa encerrar o comprimir adentro el ánimo o virtud suya, que suele huir y desvanecerse por exhalación, y hazerla retroceder a la fortificación y amparo de sus raíces, pero irse comunicando poco a poco el humor puro y muy liviano, porque la nieve es espuma del agua del cielo. Destilando pues della poco a poco el agua y no dexándose embever de una vez ni arroyando la tierra, la mantiene muy a su gusto y necesidad, como si se mamase y chupase de qualque pecho, no inundándola o aguareándola, y ansí la tierra se enlienda y enhueca y toma tan buena sazón que, humedecida y no cansada, y dando virtud a lo sembrado cuando se serena y aclara el tiempo, se muestra en las horas templadas alegre y desta manera se hazen grasos y rezios los panes, sacando los lugares donde está siempre el aire caliente, como en Egipto, porque allí la continuación y costumbre haze lo que en otras partes la templanza y aprovecha mucho donde quiera que sea no haver cosa que dañe.


    En la mayor parte del mundo acontece que, cuando se anticipan los pimpollos tempranos, combidados con la templanza y blandura del aire, siguiéndose fríos se queman, por lo cual los himbiernos tardíos son dañosos hasta a los árboles silvestres, a los cuales se les haze aún más de mal por ser afligidas de él sus partes y no prevenidas y amparadas con algún remedio, pues es ansí que no tenemos cuenta con vestir los tiernos y delicados como se acostumbra a hazer en los domésticos, abrigándolos y cubriéndolos con hojas y vástagos secos de hierbas.


    Luego la primera razón del agua es por el imbierno; después, al tiempo de brotar, y la tercera cuando ya crían su fructa y no luego, sino cuando está rezia y firme para poderla sufrir. A los árboles que la detienen más tiempo y desean más humidad son también las aguas tardías provechosas, como a las vides, olivas y granados. Estas terceras aguas son deseadas de cada linage de árbol de su manera, según el tiempo en que maduran su fructo, y ansí vemos unas mismas aguas aprovechar a unos y dañar y destruir a otros, aun en un mismo género, como acaece en los perales, de los cuales los hibernizos las quieren en un tiempo y los tempranos en otro, puesto caso que todos las desean.


    Precede el himbierno al brotar de los árboles y en éste es más a propósito el cierzo que el ábrego. Por la misma razón se prefieren los lugares mediterráneos a los cercanos de la mar, a causa de ser aquéllos por la mayor parte más fríos; los montuosos, a los llanos, y las aguas de la noche a las del día, por gozar los panes más tiempo de ellas sin ser de presto consumidas de los rayos y fuerza del sol. La misma razón corre en el sitio de las viñas y arboledas. En lo que toca a hacia cuál parte del cielo devan mirar, Virgilio veda plantarlas hazia el poniente; otros creyeron ser mejor este sitio que el oriental. Muchos aprueban el de mediodía, mas yo no creo poderse dar regla general en estas cosas, porque se ha de tener cuenta con la naturaleza de la tierra, condición del lugar y propriedades de la región. En Africa, mirar las vides al mediodía es a ellas dañoso y al labrador no saludable,5 por inclinar a la parte austral y, por tanto, el que allí plantare hazia poniente o norte templará discretamente el suelo con el cielo, como Virgilio reprueve el poniente, y no parece quedar dubda del norte. Pero en Lombradía es cosa sabida no haver otras más fértiles que las que se plantan desta manera.


    Mucho importan los vientos: en la provincia Narbonense, Ginovesato y parte de la Toscana, sembrar contra el cierzo no se tiene por acertado y tomarle al través creen ser muy grande aviso y discreción, porque éste modera allí el hervor de los estíos, aunque algunas vezes corre con tanta violencia y fuerza que se lleva tras sí las cosas.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Gustan del cierzo). Cuánta cuenta se deva tener con los vientos y cielo, y con la región, muestra Virgilio en su Geórgica cuando dize: Ventos et varium coeli praedicere morem cura sit, ac patrios cultusque habitusque locorum, et quid quaeque ferat regio, et quid quaeque recuset. 2(Por el tiempo de las Vergilias). En otras partes destos comentarios havemos dicho cuándo salen y se ponen estas estrellas cósmicamente con el Sol. Higino, en el libro segundo De los signos o imágenes celestes, dize significarse el estío cuando nacen, y cuando se ponen el himbierno. Llámanlas los latinos Vergilias, según el sobredicho autor, por razón del verano; los griegos, Pléyadas, y nosotros, Siete Cabrillas, aunque no se ven hoy más de seis por algunas causas que él allí trae, las cuales con otras muchas dexamos como ficticias y fabulosas. Unos los ponen en la cola del Toro y otros en su cabeza. 3(De los que con falqueza y hambre trabaxan). Alude al aphorismo de Hippócrates en que dize que los que tienen hambre no han de trabaxar. 4(Con el polvo del himbierno). Dize esto por lo que cantó Virgilio: Hiberno laetissima pulvere farra, del cual parescer veo apartarse, no sólo en lo que pertenece a los árboles, mas también en lo que toca a las mieses, y de lo que escrive: Humida solsticia, atque hyemes optate serenas, / Agricolae, hiberno laetissima pulvere farra. 5(Y al labrador no saludable). Leo viti inutile, et colono insalubre, etc.

  


  
    CAPITULO III


    
      

    


    De la hermandad que tiene el cielo y la tierra con los árboles


    Algunos fuerzan el cielo a obedecer a la tierra plantando hazia oriente1 y septentrión las cosas que se ponen en lugares secos, y hazia mediodía las que en húmedos. Y toman también indicio de las mismas vides plantando en lugares fríos tempranas, porque venga antes que el frío su fructa; y los manzanos y vides que aborrescen el rocío contra el oriente, porque se le quite luego el sol, y los que le aman hazia el poniente o también hazia el septentrión para que gozen de él más tiempo. Casi todos los demás, siguiendo la razón de la naturaleza, porfían que se planten hazia el cierzo las vides y árboles, y aun Demócrito creyó hazerse desta manera más oloroso su fructo.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Hazia el oriente). Algunos leen hazia occidente, pareciéndoles que la sequedad del lugar se templara mal con el solano que deseca. Pero díganme los tales, si esto enmiendan ansí, ¿por qué permiten plantarlas hazia septentrión, pues aquel viento también tiene fuerza de desecar? O ¿cómo templará el viento meridiano, que es de su naturaleza húmedo, los lugares que son del mismo temple y complexión? Por lo cual yo creería haver Plinio querido que los lugares secos miren al oriente, porque la naturaleza del lugar se conforme con aquella región del cielo a que mirare y ansí obedezca el cielo, o se concorde y rinda al temple de la tierra. De manera que, como haya tierras cálidas, frías, secas y húmedas, ralas, espesas, pesadas, livianas y finalmente grasas y magras, ni las muy calientes hazen fértiles y populosas las vides o árboles por abrasarles su xugo y humedad, ni las muy frías por hazerles las raíces inmovibles, estúpidas y congeladas, ni las que tienen exceso del humor a causa de podrirlos, ni las en extremo secas por no subministrarles el devido mantenimiento y sustentación, ni las muy espesas por no embever las lluvias ni se dexar fácilmente visitar y penetrar del sol y del aire, ni las muy ralas porque, fuera de que no tienen el liquor, antes le dexan colar a lo más baxo donde no sirva ni aproveche, son demasiadamente de los soles y vientos desecados, ni las muy pesadas porque apenas se pueden éstas cómodamente labrar, ni las contrarias porque no sufren la lavor y, finalmente, ni aun las muy grasas o de excesiva magreza, porque las primeras pecan de lozanas y viciosas y las postreras de estériles y sin substancia. Ansí que muy bien dixo Hippócrates, aunque a otro propósito, ser todo lo nimio o demasiado enemigo de naturaleza, y es cosa muy conveniente evitar los extremos, si no fuese en extrema necesidad, y escoger de tal manera el medio que en las vides antes inclinemos a calor que a frialdad, a sequedad que a humidad y a ralo antes que a espeso. Y aun dize Columela, en su quinto libro De re rustica, que la tierra que es buena para vides lo será también para los árboles, y Palladlo en el {libro} segundo que es buen suelo aquel que tiene medio entre las extremas destemplanzas y se acuesta antes a raridad que a densidad.

  


  
    CAPITULO IV


    
      

    


    De la cualidad de las regiones


    Ya diximos en el segundo volumen el sitio del cierzo y de los demás vientos, y aún diremos, en el que a éste se seguirá, muchas cosas del cielo. Entre tanto parece claro ser este viento indicio de salubridad por caerse siempre antes las hojas de los árboles bueltos al mediodía. La misma razón corre en los lugares que están al mar cercanos, porque a unos son los vientos marinos dañosos, a otros saludables y a algunos está mejor mirar al mar de lexos, dañando el vapor de la sal a los cercanos.


    Lo mismo se entiende de los ríos y estanques, porque queman con las nieblas y resfrían con su sombra (u opacidad) las plantas abrasadas de calor y también huelgan las que diximos con el grande frío. Por lo cual se deve en todo tener grande cuenta con la experiencia.


    Lo que se sigue que dezir después del cielo es lo que toca a la tierra porque muchas vezes no conviene una misma a árboles y mieses.1 Ni la negra, cual es la de Tierra de Laboro,a es en todas partes buena para las vides o la que lanza de sí nieblas delgadas, ni tampoco la bermexa, aprobada de muchos. Prefieren la greda y arzilla en tierra de los pompeyanos, albenses, a todos los demás géneros para viñas, aunque son muy grasas, lo cual a esta especie de plantas no es provechoso. Es estéril el arena blanca del campo Ticinense y la negra que se halla en muchas partes y bermexa aunque se mezcle con tierra grasa. Engañan ansimismo no pocas vezes los indicios y señales de que se fían los que hazen juizio destas cosas, porque no todas vezes es graso el suelo de do suben árboles muy altos, si no es para solos aquéllos. Porque ¿cuál árbol es más alto que el pinavete? O ¿cuál otro podría crearse en lugar que él se cría y vive? Tampoco es cierta seña de ser fértil la tierra hallarse en ella hierba alta y pastos abundantes y graciosos, porque ¿qué cosa hay más alabada que los de Alemania? Y, con todo eso, debaxo de una delgada corteza de césped está luego el arena. Ni siempre es aguosa la tierra que tiene la hierba alta y crecida, como ni se deve tener por tal la que se pega a los dedos, lo cual se ve en las arzillas, pues ninguna de ellas hinche los hoyos de donde se sacó, tornada a bolver a ellos para con esta industria considerar y llegar al cabo si es rala o espesa y haze tornarse de orín al hierro, ni se conoce si es más grave o liviana de lo que conviene en el peso, porque ¿cómo se puede entender peso cierto en la tierra? Ni es siempre de loar la que se baña con los ríos, pues hay sembrados que se marchitan con el agua. Ni aun aquella que se tiene por muy excelente es mucho tiempo, sino a solos los sauzes, provechosa.


    Entre los indicios, es uno la groseza de las cañas, la cual es tanta en Laborino, campo famoso de Tierra de Laboro, que se sirven de ellas en lugar de vigas. Pero el mismo suelo es doquiera trabaxoso de beneficiar y labrar y aflige más al labrador, cuando es bueno, que podría cansarle infatigable siendo muy malo. El carbúnculo, género de tierra nombrado desta manera, creen enmendarse con la vid flaca, porque también apruevan los autores el tufo o piedra arenisca, escabrosa y de su naturaleza pulverizable. Tampoco reprueba Vergilio para las vides la tierra que cría heléchos. Muchas cosas se confían con más seguridad del suelo salado por estar allí más seguras del daño de los animales que se crían en ellas. Ni en los collados se pierde la lavor si se cavan y cultivan con destreza. Ni todos los campos reciben menos de lo que conviene los soles y aires, y aun algunas vides diximos bastar las escarchas y nieblas, ni hay cosa que carezca de sus secretos cuales es menester que cada uno consigo mismo considere. Pero ¿qué diremos?, ¿que se mudan muchas vezes las cosas ya juzgadas y sabidas? En Thesalia, a par de Larissa, soltado un lago, se bolvió más fría aquella región y perecieron las olivas que antes allí se criavan. Y vido la ciudad de Aeno, allegando a ella el río Hebro, abrasarse las vides, cosa que antes jamás havía sentido. Y cerca de Philippos, desecada la región, mudó, con labrarse, el temple del cielo. Y en el campo Syracusano el labrador forastero, quitadas las piedras, echó a perder las mieses hasta que las tornó a bolver. Trae en Syria la rexa liviana porque se descubren ahondando mucho unos peñascos que queman por el estío las simientes. También se ven en algunos lugares semejantes efectos de calor y frío demasiado. Es Thracia fértil de mieses con el frío, y Africa y Egipto con grande calor. En Chalcis, isla de los rodios, hay un lugar tan fértil que siegan la cevada sembrada en su tiempo y luego la tornan a sembrar y siegan las otras mieses. Es el cascajar muy apropiado a las olivas en el campo Venafrano y el muy graso en el Andaluzía. Los vinos pucinos se cuezen en peñascos, las vides caécubas se bañan con las lagunas con tinas, tanta es la variedad y diferencia del suelo y de sus señales. Caésar Vopisco, defendiendo su causa delante de los censores, dixo ser los campos de Rosialabre {sic} de Italia, en los cuales se hallavan, dentro de tres días,2 cubiertos de grama los varales que allí se huviesen dexado, pero no se tienen por buenos si no es para pastos. Y con todo esto, no quiso Naturaleza que fuésemos del todo inhábiles, antes hizo males averiguados a donde a uno havía hecho bienes ciertos, por lo cual referiremos, ante todas cosas, los males.


    



    



    a. Caserta, Italia .


    



    



    EL INTERPRETE


    1(No conviene una misma a árboles y mieses). Y ansí dixo Virgilio: Nec vero terrae omnes ferre omnia possunt. Fluminibus salices crassis que paludibus alni Bachus amat colles aquilones et frigora taxi.


    2(Dentro de tres días). Este lugar se mejoró por lo que dize Marco Varrón en el capítulo VII del primero libro de su Agricultura, de donde se cree haverlo Plinio sacado.

  


  
    CAPITULO V


    
      

    


    De diversos linages de tierras


    Si alguno quisiere saber si la tierra es amarga o flaca, entenderlo ha en las hierbas que crían negras y que mudan su naturaleza y especie, y la fría de las que produze, por la mayor parte, retostadas. Iten, la húmida, en las tristes, y la bermexa y arzillosa o barrizal en sola la vista, las cuales son muy trabaxosas de labrar y cargan los rastros1 y rexas de grandes y pegajosos terrones, aunque no todo lo que es causa de no labrarse bien es necesario contradiga al fructo.


    Lo contrario tiene la cenizienta y de arena blanca, porque la estéril y espesa se conoce luego que con el aguijada la tocan. Refiere Catón, brevemente, según su costumbre, sus defectos diziendo: “guárdate de arar la tierra carcomida y de llegar a ella carro o ganado”. ¿Por qué razón diremos que teme tanto la tierra deste nombre que parece privarla aun de las pisadas? Traigamos a la memoria la carcoma de la madera y hallaremos las faltas que tanto abomina, que son: ser seca, hueca, escabrosa, blanquizca, carcomida y espongiosa. Mas dixo él una sola palabra que con muchas podría bien explicarse, porque hay tierras que se pueden llamar viejas para manifestación de sus fechas; ni por edad, que ésta no se dexa entender en ellas, sino por naturaleza, y {por} esta causa estériles para todas las cosas y de poca fuerza y virtud.


    El mismo {Catón} tiene por bueno el campo que está en las faldas de los montes, con llanos que se extienden hazia el mediodía, cual es el sitio de toda Italia, y la tierra tierna que llaman pulla o negra. Esta, pues, será la mejor y más aparejada para labrarse y entiéndase que la llamó tierna con admirable significación y que se halla en este vocablo todo lo que se puede desear, por lo tal será de fertilidad templada, de blanda y fácil labor y no húmida ni sedienta. Esta resplandece después de arada, cual Homero, fuente de los ingenios, dixo haver sido esculpida por los dioses las armas, añadiendo el milagro de la negra, puesto que se hiziese en oro. Aquélla buscan las importunas aves recién boleada acompañando la rexa. Y los cuervos, picando las pisadas del gañán.


    Cuéntase también en este lugar el parecer del desperdicio y demasía y algunas cosas al mismo propósito, porque Cicerón, otra lumbre de las doctrinas, dize ser mejores los ungüentos que saben a tierra, que no los que saben a azafrán, y quiso más dezir los que saben que no los que huelen. Ansí es cierto que aquélla será mejor que supiere a ungüento, y si ha vemos de ser advertidos de cuál sea aquel olor de la tierra que se busca, digo que se manifiesta aun sin moverla muchas vezes al poner del sol, en el lugar que el arco del cielo abaxa sus extremos o pulgares y cuando después de la continuada sequedad es mojada de aguas, porque entonces echa de sí aquel olor divino, concebido del sol, con quien no hay suavidad que pueda compararse. Este olor ha de tenerlo movida, y, hallado, no engaña a ninguno, y por él se purgara muy bien de la tierra, tal es casi el de los barbechos que se siembran cuando se corta2 cualquier antigua montaña, la cual se loa de consentimiento y parecer de todos, y aun para sembrar las mieses se tiene por más provechosa la misma tierra, cuando quedándose por labrar huelga algunos años, lo que no acaece en las viñas, y por tanto se ha de buscar con más diligencia, porque no es verdadera la opinión de aquellos que creyeron estar ya las tierras de Italia cansadas.


    Depende también el tiempo de cultivar las tierras en diversos géneros del aire y no hay ninguna que se pueda arar, en haviendo llovido, de las que se hazen barro con la demasiada humidad, como por el contrario es Bizantio de Africa, aquel campo tan fértil que acude a 100 y a 50 por uno,3 no haya bueyes cuando está seco que pueda ararle, y después de haver llovido le havemos visto arado de un asnillo ruin con ayuda de un solo cordero que traía, de la otra parte del yugo, la rexa. En lo demás, procurar que se enmiende y corrija una tierra con otra (según que algunos mandan se haga), echando, sobre la flaca, grasa, o delgada sobre la que es húmida y gruesa, embevedora de agua, es desatinada diligencia, porque ¿qué puede esperar el que labrare semejante tierra?


    



    



    EL INTERPRETE


    Aunque la tierra pura sea un elemento gravísimo, frío y seco, privado de segundas cualidades e inhábil para criar ni bien ni mal las plantas, pero de la elementada hay muchas diversidades, porque a causa de las diferencias que se cuentan de parte de las regiones y cielo, y las que del sitio como es de ser llanos, valles o montes y de éstos laderas o collados, que también llaman cumbres, unas exceden en unas calidades simples o compuestas, y otras son en ellas templadas y sin exceso alguno. Unas estériles y otras fructíferas, unas gruesas y otras flacas, unas glutinosas y otras areniscas y secas, unas duras y otras a manera de ceniza, y otras de otras muchas formas, que por las recitadas pueden con facilidad entenderse, a las cuales en diversas partes desta Agricultura daremos sus proprios nombres. Es la mejor de todas la pegajosa, blanda y gruesa, no arenisca, como no sea arzilla o barro, porque ésta, por su extrema dureza, es inhávil para las plantas. Conócense también las que son buenas en ser abundantes de grama: yezgos, juncos, zarzas, trébol, visnagas, endrinos monteses, cegutas, cañahejas, cardos, malvas, quexsigos y retamas, con que sean todas ellas grandes, verdes, alegres, y xugosas; iten en embever presto el agua y conservar mucho tiempo el humor y en nacer en ellas aguas dulces, gruesas, pesadas, corruptibles y cenagosas y en que se adulte, lo cual se conoce desliéndola en agua y gustándola, aunque esto pertenece más a las que han de criar viñas. Es ansimismo buena la tierra la que en lloviendo se ablanda, ya para muelle, fofa y no dura. Los xarales, coscojares y rebollares muestran ser la tierra mediana. Los enzinales suelen muchas vezes nacer en tierras areniscas. Nace por la mayor parte en tierras muy livianas el romero y berezo. Las tierras malas del todo son arenales floxos, tierras desnudas y peladas de hierba y que, si alguna tienen, es mala, resequida, arrugada, como roñosa, sin xugo y sin substancia alguna; iten, atochales, las que con el agua se endurecen y entiesan y las muy secas y salobres o saladas y amargas. Pero que se deva tener cuidado de conocer la calidad de las tierras y sus diferencias advierte la mayor parte de los agricultores, en especial Vergilio, en los versos que comienzan: nunc locus arvorum. Palladlo en su primero libro dize no hazer mucho al caso el color, pero ser la dulce lumbre y grasura de la tierra muy importante, la cual se conoce mojando un terrón pequeño en agua dulce y amasándole, porque si se apega a los dedos es cierto ser gruesa, y si no, no.


    1(Rastros). Instrumento era de que usa van los antiguos y usan los de nuestro tiempo en muchas partes para mover y allanar la tierra, dándole el mismo nombre. 2(Cuando se corta). Otros leen “cuando se quema”, por lo que enseña Theophrasto en el libro seis de Las causas de las plantas y capítulo XXV, diziendo ser sequedad la que puede hazer olor en todas las cosas o en algunas, lo cual se dexa también entender en la tierra, cuando, quemado el suelo por el tiempo del estío, se ofrece caer aguas, porque el humor, mezclado con el polvo {que levanta el} rocío, engendra olor, según que acontece también en las demás cosas, porque lo que dizen del arco celeste, que haze olorosos los árboles y lugares sobre que está, es que los haze no en todas maneras olorosos, pero solamente cuando se halla cerca alguna materia quemada, y aun por ventura no haze esto de por sí, pero en cierta manera acaso lloviendo en los lugares sobre que se ponen, porque mezclado con la materia que se quema el liquor levanta cierto vapor oloroso, no cayendo mucha agua antes, por la mayor parte algunas gotas, de manera que no falte algún calor y sequedad. Favorécense también de lo que afirma Aristóteles en la duodézima partícula de Los problemas, confirmando el sobredicho parecer en Theophrasto, y dizen que aquellas palabras, quae con sensu laudatur, se han de leer de otra manera, conviene a saber cum sensim impluatur; a mí no me pareció mudar la letra de mi códice, porque, si bien se mira, ya Plinio havía dicho que el olor de la buena tierra ha de ser cual el de aquella sobre que se pone el arco, cuando el sol va en occidente, y agora dize otra cosa diferente y nueva y es tal el de los novales o barbechos que se siembran en alguna selva rompida de nuevo y arada. 3(A 100 y a 50 por uno). Aquí es menester traer a la memoria que Plinio, en el capítulo IV del libro quinto, escrive 100 solamente, de donde se ve que hay error o en el un lugar o en el otro.


    



    


  


  
    CAPITULO VI


    
      

    


    De la tierra con que se estercola en Francia, Flandes e Inglaterra sus sembrados


    De otra manera la conservan en Francia e Inglaterra fértil, conviene a saber, consigo misma. Llaman este género marga1 y entienden por esta palabra la más espesa fertilidad. Es ésta una como grasura de la tierra, y como las landrezillas en los cuerpos que se hazen espesado el meollo de la gordura.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Marga). Usan hoy en estas regiones, según a {sus} naturales oigo dezir, deste linage de tierra para dar a las demás vigor y substancia.

  


  
    CAPITULO VII


    
      

    


    De la doctrina de los griegos en lo que toca a estas cosas


    Tampoco se les pasó esto a los griegos, porque ¿qué cosa les quedó a ellos por tentar? Llaman leucargilla la arzilla blanca de que usan en el campo megárico, aunque solamente en tierras frías y húmidas.


    Bien es que se digan con cuidado las que enriquecen a Francia, Flandes e Inglaterra. Estavan pues de ellas en uso solamente dos especies, pero agora, pasando adelante los ingenios, muchas más, y ansí hay {marga} blanca, columbina, roxa, barrial, tophácea y arenosa. Su naturaleza es de dos maneras, que son o áspera o grasa, cuya experiencia está en las manos, y el uso también es en dos maneras: o para que sustenten las mieses solamente o para que produzcan pasto. Mantiene las mieses la tophácea blanca, que es como piedra, que se buelve fácilmente en arena, la cual, si se hallare entre fuentes, es de estremada fertilidad. Pero si de la que es áspera de tractar se echa mucha, abrasa la tierra. Síguese a ésta la bermexa, llamada {acau}numarga, en que se mezclan piedras con tierra menuda y arenosa. Quebrántanse las piedras en el mismo campo y siégase los primeros años con dificultad por las piedras, pero tráese a muy poca costa a causa de ser muy liviana y la mitad menos que las demás. Despárzenla rala, y aun créese que mezclada con sal. Estos dos géneros, echados solamente una vez, sustentan por espacio de 50 años, fértil para pastos y mieses, la tierra.

  


  
    CAPITULO VIII


    
      

    


    De las especies de tierras


    De las que se entiende ser grasas es la blanca la principal; hay della muchos géneros. La que más muerde de todas es de la que arriba hablamos.


    Otro linage de greda blanca es la argentaría. Sácase ésta de muy hondo, porque se hazen muchas vezes pozos que tienen cien pies de profundidad, angostos hazia la boca y allá dentro de vena, como en las minas de los metales, espaciosa. Désta usa por la mayor parte Inglaterra. Dura 80 años y no se sabe de alguno que haya en todo el discurso de su vida echádola en una misma haza dos vezes.


    El tercero género de la blanca llaman glisomarga, y es aquella greda con que adoban los paños, mezclada tierra grasa, más fértil para pastos que no para mieses. Tanto que, alzadas éstas, se coge la hierba muy hermosa antes que sea tiempo de tornarla a sembrar y, mientras no se siegan, no cría con ellas otra hierba alguna. Dura 30 años. Echada algo más espesa de lo que conviene, ahoga la tierra, como los cominos.


    Llaman a la columbina, en Francia, con nombre de la tierra, eglecopala. Levántase en terrones a manera de piedras con el sol y yelo, de suerte que se cuaja en unas muy delgadas láminas y éstas de igual fertilidad.


    De la arenosa usan cuando no hay copia de otra y, en los lugares húmidos, aunque la haya. De los que conocemos solos los ubios entre todas las naciones, labrando tierras muy fértiles, las estercolan con cualquiera otra cavada hondo de tres pies, y desparzida grueso de sólo uno, pero ésta no dura más que por espacio de diez años.


    Los eduos y pictones hizieron sus campos muy fértiles con cal, la cual en la verdad se halla muy provechosa a las olivas y vides. Pero toda marga se ha de echar después de arada la tierra para que sea de ella atraída su virtud, y aun quiere algún estiércol la que es la primera vez más áspera y la que no dexa salir las hierbas y de otra manera cualquiera que fuere dañara la tierra por la novedad, y ansí no es fértil el primero año que se mezcla. Ya también mucho en que se entienda para qué suelo se busca, porque la seca es para el húmido mejor, para el seco la grasa y para el templado la una o la otra, quiero dezir la greda o la columbina.


    



    



    EL INTERPRETE


    Deste texto podrá cualquiera entender haver usado los antiguos de diversos linages de tierras, como agora usamos de sólo el estiércol para hazer otras, con quien las mezclavan, ricas, alegres y fértiles. Pero que era menester usar de cautela y discreción para saber acomodar a cada una de las que lo requerían la que era según su naturaleza conveniente y en devida cantidad y proporción, y para entender el espacio de tiempo que durava su fuerza y medicina, cuál convenía para pasto, cuál para panes, cuál para árboles y vides y cuál de ellas pide mezclada de estiércol de animales con otras cosas, las cuales ignorar el labrador es grande falta, por no poder ansí usar cómodamente y a propósito dellas; antes muchas vezes, en lugar de aprovechar, estragar sus alearías y sembrados.

  


  
    CAPITULO IX


    
      

    


    Del uso de la ceniza, del estiércol y qué simientes hagan más fértil la tierra y cuáles la quemen y abrasen


    Agrada en tanta manera a los de Lombardía el uso de la ceniza que la anteponen al estiércol de las bestias, el cual queman por ser livianísimo, pero no usan de ambas a dos cosas juntas en una misma haza, ni en las arboledas de la ceniza o (como diximos) en ciertas mieses. Algunos creen mantenerse también de él las uvas, y ansí las hinchan, cuando van cresciendo, de ello y lo desparzen a las raizes y árboles, que es cierto madurar con ello más aína en la Provenza la uva y ser en aquella tierra más provechoso el polvo que el sol.


    Muchas diferencias hay de estiércol y no es moderno, antes muy antiguo, su uso. En Homero se halla que Alcínoo, viejo rey, engrasó desta manera e hizo fértil, por sus proprias manos, el campo. Del rey Augeas se dize que lo inventó en Grecia, y de Hércules que lo divulgó en Italia, la cual atribuye inmortalidad por esa invención a su rey Stercucio, hijo de Fauno. M. Varrón dize ser el mejor estiércol,1 de todos los que son provechosos a la uva, el de los zorzales, tomado en los lugares donde los engordan y crían, el cual engrandece para el pasto de los bueyes y puercos, afirmando no haver mantenimiento que más presto los engorde. Puédese tener buena esperanza de las costumbres de nuestros tiempos si es ansí que los antepasados criaron tantas aves que pudiesen estercolarse los campos con su vasura. El estiércol que en más estima {tiene} Columella es el de las palomas, y después el de las gallinas, condenado el de las aves aquáticas. Los demás autores, con unánime parecer, convocan principalmente para esta dificultad la hez de los mantenimientos humanos. Otros prefieren su orina, después de haver estado en las tinas de los curtidores con la corambre; otros sin ese beneficio, pero mezclándole agua en más cantidad que cuando se beve, porque les parece que deve aguarse más después de havérsele allegado el hedor del vino puro en el cuerpo del hombre. Esto es sobre lo que contienden las gentes entre sí para mantener también a la misma tierra. Tras esto, alavan la suziedad de los puercos, la cual sólo Columella reprueva. Otros la de cualquiera bestia de cuatro pies que huviere apascentado de cytiso. Algunos prefieren el estiércol de las palomas. A éste dizen seguirse el de las ovejas, luego el de los bueyes y últimamente el de las bestias de carguío.


    Estas fueron, entre los antiguos, las diferencias y juntamente los preceptos (que yo sepa) del uso de cosas semejantes, porque en esto es también más provechosa la antigüedad, y aun se ha visto en algunas provincias del pueblo romano, abundando en gran manera las crías de los ganados, a crivarse encima a modo de harina, mudado el hedor y parecer con la fuerza del tiempo cierta cosa aún agradable.


    De poco acá se ha entendido ser conven lentísima a las olivas la ceniza de los hornos de la cal. Varrón añade a sus preceptos haverse de mantener los panes del estiércol que hazen los cavallos,2 por ser muy liviano, y los prados de otro más pesado, el cual se haga de cevada y engendra mucha hierba. Algunos prefieren el de las bestias de carga aun al de los bueyes y al de las cabras el de las ovejas,3 y a todos el de los asnos, porque comen muy despacio, pero el uso muestra ser al contrario lo uno y lo otro.


    Todos tienen por muy llano no haver cosa más provechosa que los atramuzes, primero que echen sus vainas, volcados con el arado o con el azadón o soterradas manadas de ellos después de segados a par de las raízes de los árboles y vides. También, donde acaso no hay ganado, dizen que bastan a estercolar las pajas del trigo o el helécho. Enseñando Catón que se haga el estiércol, cuenta “el stramento,4 quiero dezir atramuzes, pajas, vástagos de havas y hojas de quexigo o de enzina. De las mieses arrancarás los yezgos, cegutas, la hierba nacida en los sauzedales5 y las ovas, y harás dello camas a las ovejas y ansimismo de las hojas podridas. Si la viña se enflaqueciere quemarás sus mismos sarmientos6 y desparzirlos has allí con el arado. Embiarás también al lugar donde has de sembrar trigo las ovejas”.


    Dize más: “apascentarse la tierra de algunos sembrados porque sirven de estiércol a los panes, las mieses, atramuzes, havas y arvejas. Como por el contrario los garvanzos, a causa de arrancarse y ser salados. Iten la cevada, alholbas y yeros queman7 las mieses y, aliende de éstas, todas las demás que se arrancan. No pongas pepitas entre los panes”.


    Vergilio cree quemarse las mieses con el lino y también con la avena y dormideras, y manda echar a pudrir el estiércol en lugares descubiertos, con cóncavos, y aparejados a recebir el agua, cubiertos con pajas porque no se sequen con el sol, hincado un palo de roble para que no se críen en ellos serpientes. Mucho importa mezclar estiércol con la tierra, corriendo favonio o gállego, y siendo seca la luna.8 Esto toman algunos mal, tiniendo por entendido que se ha de hazer desde que nace este viento y en el mes de hebrero solamente, como lo pidan algunos sembrados en otros meses. En cualquiera tiempo que queremos hazerlo se deve procurar que sea corriendo el viento de la parte del poniente equinoctial y menguando y siendo seca la luna, porque se augmenta admirablemente la fertilidad si se tiene cuenta con lo sobredicho.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Ser el mejor estiércol). Porque leo primum, no proximum, de Columella en el capítulo XV de su libro segundo, donde dize haver tres linages de estiércol principales: de las aves, de los hombres y de los ganados. El principal de las aves es el de las palomas; tras éste, el de las gallinas y de las demás aves, sacadas las aquáticas como son anades y gansos. 2(Del estiércol que hazen los cavallos). Las palabras de Varrón, al cual Plinio en esta parte allega, son en el capítulo XXXVIII del libro primero éstas: Minime bonum equinum in segetes, in prata vero vel optimum. De do parece afirmar no ser bueno para las mieses, que es precepto contrario al que Plinio en las referidas palabras entendió, si no leyó este texto de otra manera. 3(El de las ovejas). Algunos códices tienen el de los puercos. 4(Stramento). Tallos eran secos de diversas hierbas sobre que hazían sus lechos y camas como los hazen hoy sobre atocha, paja y xergas, embutidas dello los que no tienen plumas, lana y colchones. 5(En los sauzedales). Catón no dize salicta sino sata o sembrados.


    6(Quemará sus mismos sarmientos). Catón dize: “cortarás menudamente sus sarmientos”. 7(Queman). Catón dize exugunt, no exurunt, que chupan y roban la substancia y humor. 8(Y siendo seca la luna). Catón no dize sitiente, sino silente, que es cuando está en conjunctión.


    



    


  


  
    CAPITULO X


    
      

    


    De diversas maneras de plantar los árboles


    Dicho ya lo que basta de lo que pertenesce al cielo y a la tierra, diremos agora de los árboles que se crían por el cuidado e industria de los hombres, cuyas especies no son de menor número, tan benignamente havemos agradecido a Naturaleza sus beneficios.


    Estos, o se plantan de simiente,1 o de barbados, o de mugrones, o de ramos desgajados, o de varas, o renuevos, o de enxerto en tronco de árbol cortado, porque me maravillo haver creído Trogo sembrarse las hojas de las palmas en Babilonia y ansí produzirse su árbol. Algunos se siembran de muchas maneras de éstas, y otros de todas. Algunas enseñó la misma Naturaleza,2 y lo primero sembrar la simiente, como, cayéndose de los árboles y siendo recebida de la tierra, se viese tomar de ella vida y crescer en su devida grandeza. Y aun hay árboles que no nacen de otra suerte, como los castaños y nogales, sacados solamente los que cortan para tientos y estacas que nacen por otro caso. Prodúzense ansimismo de simiente, aunque desemejante a las demás, muchas cosas que se pueden también sembrar de otras maneras, como las vides, perales y manzanos, a los cuales es en lugar de simiente la pepita, no como a los sobredichos el mismo fructo.


    Pueden ansimismo nacer de simiente los nísperos, aunque todos éstos se hazen tarde y pierden por tiempo su naturaleza y hanse de restaurar con enxerirse, y aun algunas vezes también el castaño. Otros, por el contrario, tienen su naturaleza de en ninguna manera perderla, de cualquiera suerte que los siembren, como los acipreses, laureles y palmas, porque también el laurel se planta de diferentes maneras. Ya contamos en el libro pasado sus géneros; de éstos, el augusto y bachal y tino se siembran de la misma manera. Cógense sus bayas por el mes de enero, secándolas al cierzo, y despárzense ralas porque no se escalienten estando juntas en montón. Algunos las riegan con orines, estando ya preparadas con estiércol para sembrarse. Otros las pisan en aguas corrientes, metidas en cestos hasta que el hollejo se les despida, porque de otra manera házeles daño aquella carnaza y no las dexa nacer. Siémbranse 20 juntas, pocas más o menos, por el mes de marzo, en surcos de un palmo en hondo. Plántanse ansimismo de provén,a y el triumphal solamente de estaca. Siémbranse todos los géneros de arraihán, en Tierra de Laboro, de bayas. En Roma, de provenes. Y el tarentino enseña Demócrito plantarse también de otra manera, conviene a saber, quebrantadas livianamente sus mayores bayas, de modo que no se quiebren sus granos mayores, y unctada con ellos una soga y después soterrada y dize que ansí se haze una pared espesa de que salen varas a unas partes y a otras.


    Desta misma forma suelen sembrar espinos para cercar las heredades, unctadas una tomiza con zarzamoras, pero los laureles que llaman pilas, a falta de arraihán, es buen tiempo de trasponerlos después de tres años.


    Entre las cosas que se siembran de simiente tracta Magón con grande diligencia lo que toca a las que se cubren de cáxcara dura. Manda pues éste sembrar las almendras en arzilla blanda, que mire al mediodía, y dize que les es también conveniente la tierra dura y caliente, y que perecen y se hazen estériles en la húmida y grasa; que se han de coger, para sembrar las muy encorvadas, de árbol nuevo y que hayan estado en agua y estiércol tres días, a remojar un día antes que se siembren en aguamiel. Que se hinquen de punta y lo agudo del un lado mire al cierzo.3 Que se siembren tres en forma de triángulo, distantes por un palmo entre sí. Que se rieguen de diez en diez días hasta que se hagan grandes. Las nuezes se siembran tendidas y echadas sus juncturas, y los piñones siete juntos, puestos en vasos de barro agujereados o de la mañera que el laurel, que se siembra de bayas. Los cidros, de grano y ataquiza.b Las serbas, de simiente, barbado y ramo desgajado, pero los cidros en lugares cálidos y las serbas en fríos y húmidos.


    Enseñónos también Naturaleza a hazer los planteles brotando, las raízes de muchos árboles, hijos espesos y pariendo la madre sucesión a quien matase, porque es oprimida {por} su sombra aquella desordenada muchedumbre, como acontece {en} los laureles, granados, plátanos, cerezos y ciruelos, y en este género los ramos de pocos perdonan a su casta como la de los olmos y palmas, y no nacen estos hijos, sino aquellos cuyas raízes con amor del sol y del agua se espacian someras por la tierra. No se tiene de costumbre llevar luego a estos hijos al lugar donde se tienen de plantar, pero entregarlos primero a la amac y dexarlos crescer más en los planteles, y después trasponerlos en otra parte. Y este medio o tránsito ablanda en gran manera hasta a los árboles silvestres, ora por ser también la naturaleza de los árboles, como la de los hombres, amiga de peregrinar y novedades, ora por dexar apartándose alguna mala calidad y amansarse tractándolos como las bestias fieras, arrancada la planta de raíz.


    Mostró también naturaleza otro semejante género, viviendo los estolones o pimpollos que nacen al pie de los árboles desgajados, en el cual género se arrancan con su pierna y llevan consigo alguna parte de la madre en su orlado cuerpo. Desta suerte se plantan los granados, avellanos, manzanos, cervales, nísperos, frexnos, higueras y principalmente las vides. Los membrillos, sembrados desta suerte, pierden su naturaleza.


    Del mismo modo se halló plantar los renuevos o varas cortadas. Hízose esto la primera vez para cercar alguna heredad, hincados saúcos, membrillos y zarzas y después por lavor, como en los álamos, alisos y sauzes. Los cuales sauzes se pueden sembrar aun buelta la punta de la vara hazia baxo, pero éstos pónense desde luego en la parte que nos parece plantarlos, por lo cual será bien digamos el cuidado que se deve tener del plantel, primero que pasemos a otros géneros, para el cual es necesario se escoja suelo principal, pues muchas vezes conviene que el ama sea más piadosa y blanda que la propria madre. Sea pues enxuto, sustantioso, muy bien cavado, y que haga buen hospedaje a las advenedizas y extranjeras plantas y sea muy semejante a la tierra a donde se han, de allí, de pasar y trasplantar, y lo principal de todo que esté limpio de piedras y defendido aun contra el género de las gallinas. Que esté lo menos que ser pueda resquebrajado porque no teme el sol, penetrando adentro, las raízes, y que se siembren las plantas con intervalo de pie y medio, porque no se toquen unas a otras y porque, aliende de otros males, suelen hazerse muchas vezes gusamentas. Conviene se escarde muchas vezes y arranquen las hierbas y se corten fuera desto las varas que locamente se multiplicaron y acostumbren a padecer y sufrir la hoz. Manda ansimismo Catón poner zarcos sobre horcas de altura de un hombre para evitar el sol, y que se cubran de paja para ampararlas y defenderlas contra los fríos, y dize que desta manera se crían las plantas de los perales y manzanos, ansí {como} los pinos. Y de la misma manera {se crían} los acipreses, que también se siembran de simiente. Consta esto de muy pequeños granos, tanto que algunos dellos apenas los percibe la vista, con miraglo de Naturaleza no digno de que ligeramente se pase por él, pues engendra (siendo tanto mayores los granos del trigo, cevada y havas) de simiente tan pequeña, como es la de los perales y manzanos, cosa semejante a aquella de que tuvo origen y que destos principios se produzca madera de que surten los asegures y las prensas no domadas, con pesos inmensos, los árboles para las velas y las máchinas y arietes4 inventados para derribar los muros. Esta es la fuerza de Naturaleza, éste es su poder, y sobre todo es de admirar que nazcan de la lágrima o liquor (según diremos en su lugar) alguna cosa. Luego, las bayas cogidas del aciprés hembra, porque no engendra, según lo tenemos dicho, el macho, se secan, en los meses que enseñamos, al sol y abiertas muestran una simiente apetescida admirablemente de las hormigas y ampliado también el milagro con el mantenimiento de tan pequeño animal se consume el nacimiento y principio de tan grandes árboles. Siémbrase por el mes de abril, en era igualada y hecha espesa, con cilindros5 o volgiolos y crívase tierra por encima hasta grueso del pulgar. No se puede levantar contra él grande peso y retuércese hazia la tierra, y por tanto no se sufre pisarle. Riégase blandamente ya después de puesto el sol, de tres en tres días, de suerte que reciba con igualdad el humor hasta que nazca. Llégase pasado un año del plantel del tamaño de un palmo, tiniendo cuenta con la templanza del aire y que esté el cielo sin nubes y no corran vientos, y es cosa admirable que sólo hay aquel día peligro de caer cualquier pequeño rocío {o} de correr algún viento. De lo demás están sin peligro con perpetua seguridad, aunque aborrecen después el agua.


    Siémbrase también las azufaifas de grano, por el mes de abril, y enxérense mejor los túberes en ciruelos silvestres, y cualquier árbol que admite bien las mixas6 recibe también de buena gana los servales.


    



    



    a. Mugrón.


    b. Estacas.


    c. Vivero.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(O se plantan de simiente). Muchas maneras tuvieron los antiguos y tenemos hoy los presentes de plantar los árboles, dexando los modos del enxerir, que no son menos admirables o de menor numero, para su sazón y lugar. La primera es de simiente que llaman semine los latinos; la segunda de barbado, dicho viviradix o planta radicis. La tercera de estaca o talea. La cuarta, de ataquiza, provén o mugrón, dicha propago, y exercitada hoy más comúnmente en las vides y no tanto en los árboles, por lo cual no me acuerdo si tienen en Hespaña nombre general. La quinta de vara cortada, nombrada de los latinos surculo. Y la postrera de todas, de ramo desgajado que llaman los mismos avulsum. Porque no me ha parecido añadir aquí el sembrar de hoja, pues en las palmas no consta ser cierto y en las tunas y otras plantas semejantes es cosa que toca más a la historia de las plantas índicas, donde fue su primer nacimiento y origen. 2(Enseñó la misma Naturaleza). Ya havía dicho que nos enseñó a sembrar de simiente; aquí dize que nos enseñó también a plantar de barbado y más abaxo dirá que nos enseñó a plantar de ramo desgarrado, do mostrará vivir los stolones arrancados o desgarrados con parte del cuerpo de su árbol, y de varas cortadas, diziendo que hincándose para cercar alguna heredad y prendiendo dieron indicio de que podrían plantarse de aquella manera. 3(Mire al cierzo). Al favonio o gállego dize Columella, en el capítulo XXII del libro de los árboles. 4(Los arietes). Machina militar era con que batían los muros, llamada ansí porque la parte con que los herían tenía tallada una cabeza de carnero, que es el miembro más fuerte deste animal y con que ordinariamente combaten. Puédese ver acerca desto Vegetio, Vitruvio y otros autores que deste ingenio béllico hablan y aun la misma máchina debuxada y retractada al natural de mármoles antiguos, ¡válame Dios, cuán inferior en vigor y fortaleza a los tiros de campo con que se hazen en nuestros tiempos las baterías! 5(Cilindros). Estos y los volgiolos eran instrumentos redondos y prolongados a modo de columnas con que los antiguos igualavan y allanavan las eras.


    6(Mixas). Llámanlas los árabes sebesten, fructo que ordinariamente se gasta para purgar en las oficinas y se ve en algunos huertos de Italia nacido. Los túberes, fructa, según Plinio quiere, traída antiguamente de Africa, no se conocen hoy, puesto caso que a los séricos, que creemos ser acerca de Galeno las azufaifas nuestras, haga Plinio especie suya.

  


  
    CAPITULO XI


    
      

    


    Del trasponer de los planteles, sembrar los olmos y de los hoyos


    Trasponer los árboles de un plantel en otro, antes que se lleven al lugar donde tienen de permanecer, parece precepto trabaxoso aunque prometen hazerse desta manera las hojas más anchas.


    Hase de coger de los olmos (que también llamamos álamos negros), antes que se vistan de hojas, la simiente o samara, al principio de marzo, ya cuando comienza a roxear y puesta después por dos días a enxugar a la sombra. Se ha de sembrar espesa, en surco bien labrado, y acrivarse tierra muy menuda por cima del grueso que en los acipreses. Hase de regar si no acuden las lluvias, y pasarse, un año después, de las eras a los olmedales, y sembrarse con distancia hazia todas partes de un pie. Es necesario sembrar por el otoño los olmos a que se huvieren de arrimar las vides, porque carecen de simiente y se ponen de planta. Pásanse de edad de cinco años en Roma a las arboledas o, según quieren algunos, cuando ya comienzan a ser de tamaño de 20 pies pénense en surco que llaman novenario,1 de 3 pies en hondo e igual anchura y allégameles de lo macizo, demás desto, 3 pies de tierra por todas partes2 que llaman arulas en Tierra de Lavoro. Las distancias se toman de la naturaleza del sitio. Hanse de sembrar más ralos en los lugares llanos y campestres.3


    Los álamos4 y frexnos, porque brotan más aína, es necesario que se traspongan y ordenen más presto, conviene a saber, desde los ocho de hebrero, los cuales también se siembran de plantas. Es en el disponer de los árboles grandes y pequeños, y de las viñas, el orden quincuncial5 vulgar y necesario, no sólo provechoso para que ansí se dé más lugar al paso de los vientos, pero de vista más agradable de cualquiera manera que se miren. Porque se ven discurrir de todas partes las vides con ordenados liños e hileras.


    Siémbranse los chopos y álamos blancos de la misma manera que los olmos y de la misma manera se trasponen de los planteles y montañas. Es lo primero menester que se trasplanten a tierra semejante y de igual bondad o mejor, y no de sitios tempranos o templados a fríos o tardíos, o de éstos a aquéllos, y que se hagan, si posible fuera, los hoyos tanto antes que se pongan en ellos las plantas que se les críe primero césped por toda la sobrehaz.


    Magón manda que se hagan un año antes porque gozen por todo este tiempo del agua y del sol, o si no lo permitiere la naturaleza del lugar, que se encienda en medio dellos, dos meses antes, lumbre y no se siembren sino después de haver llovido. Que sea su hondura en suelo arzilloso y duro hazia todas partes de tres cobdos. En los ciruelos un palmo más y dondequiera tenga la boca más estrecha, yéndose poco a poco ensangostando hazia arriba, desde lo hondo. Pero en la tierra negra tenga el hoyo dos cobdos y un palmo con esquinas cuadradas. Concuerdan en la misma medida los griegos diziendo que no han de ser más hondos que dos pies y medio, o más anchos que dos, y algunas vezes6 menos hondos que pie y medio, porque en el suelo húmido llegan cerca del agua. Catón dize7 que si el lugar es acuoso sean de tres pies en ancho hazia la boca y en lo baxo de un palmo y un pie, y de cuatro pies en hondo. Iten que se empiedren o si huviere falta de piedras se allanen con varas verdes de sauzes y, si éstas también faltaren, con sarmientos, de manera que tomen de hondo medio pie.


    A mí me parece que se deve añadir de la sobredicha naturaleza de los árboles que se planten más hondos aquellos que apetecen las partes superficiales y someras de la tierra, como el frexno y la oliva. Estos y otros semejantes convendrá plantarse hondos como cuatro pies, pero a los demás bastan tres pies de hondura.


    Corta, dize Papirio Cursor,8 capitán general, esta raíz, para espanto del pretor de los prenestinos, pareciéndole ser más seguro cogerse y cosa sin daño raerse las partes desnudas de la tierra. Algunos tienen por mejor que se pongan debaxo piedras redondas, en las cuales se contenga y embeva el agua, lo que no creen acaecer con las llanas, antes ni aun dexar penetrar a la tierra la raíz. En medio destos dos pareceres consiste el de los que mandan que se eche cascajo. El árbol quieren algunos que se trasponga, ni mayor que de tres meses ni menor que de dos; otros, cuando huviere cumplido un año, y Catón, más grueso que de cinco dedos. No dexará él de avisar, si fuera cosa que hiziera al caso, que se señale la corteza la parte del mediodía del cielo para que transferido se ponga hazia los mismos y ya acostumbrados lugares, porque los que estavan hazia el cierzo trasplantados hazia el mediodía no se hiendan, o los que hazia el mediodía trasplantados hazia el cierzo se yelen. Lo cual quieren algunos sean de otra manera en las higueras y vides, mudándolas al contrario porque dizen hazerse desta manera de más espesas hojas, cubrir más su fructo, perderle menos y poderse mejor alcanzar. Y finalmente algunos tienen cuenta con que la llaga de los ramos que se cortan de las puntas mire hazia mediodía: no entiendo que se oponen a las hendeduras del demasiado vapor; yo, a la verdad, más querría que esto mirase a la quintaa u octavab hora del día. Tampoco se sabe que no se debe tener en poco que las raízes se sequen con la tardanzac o que, corriendo el viento de la parte norte o de aquella parte del cielo hasta el oriente brumal, socave los árboles o a lo menos se descubran a estos vientos sus raízes, por lo cual acontece algunas vezes que se pierdan y sequen, no entendiendo la causa los labradores.


    Catón condena todos los vientos y también las aguas por el tiempo en que se trasponen, contra lo cual aprovecha que se saque apegada a las raízes mucha tierra de aquella en que se huvieren criado, y que se recojan todas con el césped a la redonda como mande Catón; por esta causa, que se transfieran en cestos sin dubda ninguna con grande provecho y utilidad. El mismo se contentó con que se le pusiese debaxo la tierra de encima.


    Algunos afirman que poniendo una piedra debaxo de las posturas de los granados no se abren en su árbol las granadas, y que es mejor que se pongan las raízes encorvadas y la misma planta de manera que quede de medio a medio del hoyo. Dizen llevar muy presto higos la higuera que se planta en la cebolla que llamamos albarrana y, éstos, no aparejados a comerse del gusano. De la cual enfermedad carecerán los otros fructos que desta manera se sembrare. En lo demás, ¿quién dubdara que se ha de tener grande cuidado que las raízes vayan tan sanas y enteras que parezca haver sido quitadas y no arrancadas? Por lo cual pasaremos también por otras cosas desta manera confesadas y notorias a todos, como es que la tierra se condense y apriete con pisones o mazos a la redonda de la raíz, lo cual Catón piensa ser lo principal en esta cosa, mandando que la herida se únete desde el tronco con estiércol y se ate con hojas.


    



    



    a. Once de la mañana.


    b. Dos de la tarde.


    c. En trasplantar.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(En surco que llaman novenario). Por ventura por tener como Plinio dize tres pies en hondo y tres pies en ancho a la una parte y a la otra, de donde se ve no tomarse siempre acerca de los latinos surco por todo lo arado, o por el que haze la rexa cuando se ara la haza, sino también por cierta manera de álveo o cavidad donde algunas especies de árboles se colocan y plantan. 2(Tres pies de tierra por todas partes). Según se parece en esta figura. 3(En los lugares llanos y campestres). Porque éstos son de su naturaleza más húmidos y de mayor fertilidad, y ansí se tienden más las raízes y tienen menos necesidad de ayudarse los unos a los otros con su espeseza y sombra. 4(Los álamos). Hase de advertir que ulmus es el que llamamos vulgarmente olmo o álamo negro y populus alba el álamo blanco y populus nigra el chopo. 5(El orden quincuncial). Plantar vides por orden quincuncial es plantarlas en forma de medios decuses. El decusis es una X nuestra, y el quincunce o sumital es nuestra Y. Ansí que plantar por orden quincuncial es lo que hazen en el reino de Toledo y en otras partes de Hespaña en las que propiamente llaman majuelos, porque suelen por la mayor parte llamar viña la que está puesta sin orden o la que, aunque la haya tenido, por las marras y cepas que se han repuesto por ataquizas u otra cualquier manera, sin orden, está del todo desordenada, según se ve en la figura presente donde por cualquiera parte que se mire se ven ringleras derechas ordenadas y agradables a la vista.


    6(Y algunas vezes). Leo non nunquam y no usquam. 7(Catón dize). Las palabras de Catón en el capítulo XLIII son éstas: sulcos, si locus aquosus erit, alveatos esse oportet. Latos summos pedes tres, altos pedes quatuor, infimum latum pedem unum et palmum. Eos lapide circunsternito. Si lapis non erit perticis salignis vincibus quoque versus collatis consternito. Si pertica non erit, sarmentis colligatis. Postea scrobes similime modo facit latos pedestres scilicet, altos pedes quatuor. De las cuales palabras de Catón, a quien Plinio allega al presente, se ve clara la depravación y vicio deste lugar, pues dize sententia diversa, la cual podrá quien quiera, por este texto, castigar, donde tampoco se hallan las que se siguen: Ita ut in altitudinem semi pedem trahantur. Ni aun sabemos tampoco si son de nuestro autor. 8(Corta, dize Papirio Cursor). Palabras son de Tito Livio en el libro nono Ab urbe condita, traídas aquí no sé a qué propósito.


    



    


  


  
    CAPITULO XII


    
      

    


    De la distancia en que se han de sembrar unos árboles de otros, de las sombras y agua que dellos destila y dónde se devan plantar


    A este lugar toca expliquemos los intervalos que deven tener entre sí los árboles. Algunos han mandado que se planten los granados, arraihanes y laureles más espesos, pero distantes nueve pies entre sí. Los manzanos algún tanto más espaciosos, más los perales y más los almendros e higueras, lo cual se dará a entender de la amplitud de sus ramas, de los lugares y de la sombra de cualquier árbol, porque es menester se tenga también cuenta con ella. Son pequeñas (aunque sean de grandes árboles) las de aquellos que tienen la rama dispuesta en redondo,1 según se ve en los manzanos y perales. Las mismas son muy grandes en los cerezos y laureles. Hay ansimismo diferentes propriedades en sus sombras. La de los nogales es pesada y dañosa a las cabezas de los hombres y a lo que acerca de ella se planta o siembra. Destruye también las mieses el pino, pero ambos resisten a los vientos, porque es menester saber con qué géneros de árboles se han de amparar las viñas.


    Las gotas que en tiempos de aguas caen de los pinos, quexigos y enzinas son muy pesadas. Del aciprés no cae ninguna y es su sombra muy pequeña y rebuelta en sí. La de las higueras, liviana, aunque desparzida, y por eso no vedan sembrarse en las viñas. La de los olmos es liviana y mantiene y sustenta las plantas que cubre. A Attico le parece ésta también pesadísima, y no dubdo ser ansí como se dexen dilatar sus ramos, aunque si los recogen, no entiendo ser de daño alguno. Es también agradable la del plátano, de lo cual se puede dar a la grama crédito, pues no hay otra que cubra los asientos más alegremente, y no a ella sola. El chopo no haze ninguna, jugando continuamente sus hojas. Es grasa la del aliso porque apascienta y mantiene los sembrados. La vid es bastante a hazerse sombra ansimisma, templando el sol con la sombra de sus hojas movibles y que se están continuamente meneando, las cuales siendo pesadas la amparan contra el agua al tiempo que llueve. Todos los árboles que tienen los pezones largos son de liviana sombra. No nos havemos de enfadar destas cosas o tener en poco saberlas, pues es cierto ser a algunos árboles la sombra madre, y a otros triste madrastra. La de los nogales, pinos, piceas y pinavetes es sin dubda veneno a todo lo que tocan. Lo que hay que dezir de las gotas que caen de los árboles, en suma, es que todas aquellas que caen de árboles, que de tal manera son defendidos de sus hojas que no los penetra lluvia ninguna, son dañosas y malas.


    Ansí que hará en esta cuestión mucho al caso saber en qué espacios sustenta la tierra que plantemos cualesquiera géneros de árboles. Los collados quieren por sí menores distancias y en los lugares ventosos es bien que se planten más espesos. Pero las olivas con grandes intervalos, las cuales es universal parecer que se siembren apartadas por lo menos espacio de 25 pies y por lo más de 30, pero esto recibe variedad, según la naturaleza del suelo. No hay árbol mayor que el de Andalucía. Y en Africa (aunque esto hállanlo con los autores que los escriven) dizen llamarse muchas {olivas} miliarias por razón del peso del azeite que llevan cada un año y, por tanto, les señaló Magón 75 pies de distancia por todas partes, aun en suelo liviano, duro y ventoso, y por lo menos 45. El Andaluzía siega grande cuantidad de mieses entre las olivas. Aquella ignorancia es necesaria sea muy vergonzosa, en que siembran los árboles tan espesos que es menester entresacar los ramos más de lo que conviene y hazerlos desta manera envegecer muy presto o (manifestando los mismos que los plantaron muchas vezes su error y poco saber) cortarlos del todo. No hay cosa más fea en el labrador {que} hazer algo de que se haya de arrepentir, de manera que es mucho mejor faltar en sembrarlos algo más ralos de lo que conviene.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Las de aquellos que tienen la rama dispuesta en redondo). Esto se ve claramente en esta figura. Lo demás, a mi parecer, que toca al texto, está en la traductión muy claro.

  


  
    CAPITULO XIII


    
      

    


    Qué árboles sean tardíos en nacer, cuáles prestos y de la sabina


    Hay árboles que de su naturaleza crescen tarde, cuales son, por la mayor parte, los que sólo se pueden plantar de su simiente y los que nacidos duran mucho tiempo. Mas los que viven poco crescen con grande brevedad, como se entiende en las higueras, granados, ciruelos, manzanos, perales, arraihán y sauzes, los cuales exceden en riqueza porque comienzan a llevar luego a los tres años y muestran aun antes el fructo. El más tardío de éstos es el peral y el que más presto se haze es el cypiro1 y pseudocypiro mata, porque luego florece y echa simiente, y aun todos los árboles crescen más presto quitados los stolones o hijos superfluos, comunicándose el mantenimiento que en ellos se havía de gastar y distraer a sólo el cuerpo principal del árbol.


    La misma naturaleza enseñó el ataquizar, porque las zarzas, encorvadas a causa de su delgadez y demasiada largura hazia la tierra, hincan en ellas sus puntas y nacen otra vez de sí mismas y aun lo cundirían y henchirían todo con sus plantas si no se les hiziese resistencia y pusiese límite con la lavor, de manera que totalmente podrían parecer hombres nacidos por causa de la tierra. Ansí que una cosa malísima y abominable2 nos enseñó el plantar de ataquiza y barbado. De la misma naturaleza son las yedras. Catón dize ataquizarse, aliende de la vid, las higueras, olivas, granados,3 todos los géneros de manzanas, laureles, ciruelos, arraihanes y avellanos.4


    De dos maneras se echan las ataquizas o provenes, la una batiendo abaxo el ramo del árbol y soterrándole en hoyo hazia todas partes de cuatro pies, y cortando desde a dos años la acobdadura y trasponiendo la planta desde a tres. Y si queremos llevarlas lexos, es cosa muy artificiosa poner desde luego las ataquizas en macetas o cestos para que en ellos mismos se trasponga. La otra manera que hay más curiosa se exercita haziendo nacer raízes entre la misma fructa y cumbre de los árboles, pasados los ramos por cestas o vasos llenos de tierra y procuradas con esta maña las raízes entre la misma fructa y cumbre de los árboles, porque con esta industria se hallan en lo más alto de sus ramos, con ingenio atrevido de hazer otro árbol tan lexos de la tierra, cortando de la misma manera, arriba diximos dónde, a dos años el ramo ya barbado y sembrándole en su mismo vaso. Plántase la sabina5de ataquiza y también de ramo desgajado. Dizen sustentarse admirablemente con hezes de vino o con ladrillos arrancados de los muros o paredes y majados. Desta misma manera siembran la planta llamada rosmarino y, fuera desto, de ramo, porque ni la una ni la otra lleva simiente. Y la adelpha {siembran} de ataquiza y también de simiente.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(El cypiro). Hazen los autores mención de cuatro plantas desemejantes en forma y naturaleza y vezinas en el nombre, que son: cypiro, cypero, cypire árbol y pseudocypiro. Cypiro es la hierba que los griegos llaman ξίφος, gladiolo los latinos y los hespañoles espadaña. Cypero la que los latinos llaman junco odorato triangular, y los hespañoles juncia avellanada, por razón de las avellanas o vellotas que llevan sus raízes, aunque otras las tienen rollizas y prolongadas, cuya especie muy grande vemos llamar a los indios mexicanos zacatl y venderla por todo el discurso del año, verde, para el pasto de las bestias. El cypiro y pseudocypiro son la tercera y cuarta de que Plinio haze entre otros árboles al presente mención. Qué sean éstos, confieso ingenuamente no saberlo, porque lo que dizen que sea aspalatho el cypiro no veo estribar en alguna probable coniectura, el cual aspalatho, llamado de los árabes dar sisahan, no es el árbol de los sándalos, meloleastro rhodio (que algunas oficinas han gastado por lignáloel o agalocho), según lo han algunos creído. Pero esta suma de cosas confirmaremos particularmente en otros más cómodos lugares. Pudiéramos añadir a estos cuatro géneros también el cyperis, de quien Plinio en el libro veintiuno y capítulo XVIII haze mención diziendo: est et perse indica herba, quae cyperis vocatur gingiberis effigie. Com manducata crocci vim reddit, etc. Mas porque en otro lugar havemos de hablar de ella bastará lo que havemos dicho al presente deste nombre. 2(Y abominable). Por ventura lo dice por la abominación que representan estas zarzas, en algunos hombres brutales, sembrando su misma simiente en la tierra. 3((Higueras, olivas y granados). Faltan aquí membrillos según parece de Catón en el capítulo LI de su Agricultura. 4(Avellanos). Ansí traslado nueces avellanas, añade el texto latino et praenestinas, lo cual parece hazerlas diferentes, pero como todos las tengan por unas mismas, nombradas con diferentes nombres de diversos autores y de unos mismos en diferentes lugares, por ventura fue añadida de alguno y ansí la dexamos, como también los plátanos, de que menos se acordó en aquesta parte Catón. 5(Sabina). Planta es familiar a muchas partes de Hespaña, ansí la que parece en las hojas al tarai como la que al aciprés. Otra hay parecida al tarai en la forma, pero sin olor y color de sabina, y con todos ésos algunos gastan con error por ella, pudiendo ser que fuese la selago de Plinio. Guárdese el lector de confundirlas.

  


  
    CAPITULO XIV


    
      

    


    Del plantar y enxerir de los árboles y cómo se halló el modo tierno de la emplastración o enxerto de escudete


    Enseñó ansimismo el enxerto de simiente1 la Naturaleza, como se tragasen las aves con la hambre o de otra cualquiera manera entera la simiente y la expeliesen después, mojada con la humidad de su vientre y con la medicina fértil de su estiércol, en las blandas concavidades de los árboles o siendo transferidas de los vientos a algunas resquebrajaduras de sus cortezas. De donde viene verse cada día cerezos nacidos en sauzes, plátanos en laureles y laureles en cerezos y en un mismo árbol bayas de diversos colores. Escrívese también que las grajas, escondiendo las simientes atesoradas en las cavernas de los árboles, han sido desto mismo causa. De aquí nació la que llaman los latinos inoculación, en que quitada la corteza se abre la yema en el árbol con alezna semejante a la de los zapateros y se encierra allí la simiente o yema quitada con la misma de otro. Esta fue la inoculación antigua en las higueras y manzanos.


    La vergiliana, que llamamos hoy enxerto de cañuto, busca concavidad en el ñudo de la yema en la corteza que se quitó, y encierra en ella la yema de otro. Hasta aquí enseñó la misma Naturaleza.


    Pero el otro caso2 de enxerto maestro es más ordinario. Desta manera el labrador diligente, cercando su cabaña de seto, puso (porque no se le pudriesen las estacas) debaxo un umbral de hierba. Pero ellas, asidas con muy tenaz mordedura, hizieron su vida de la agena y pareció servirles de tierra el tronco. Quítase pues con una sierra3 igualmente la sobrehaz y alísase con una podadera el tronco. Después, hay dos maneras de acabar la obra, porque la una enxere entre la corteza y el madero. Recatávanse los antiguos de hender el tronco y después osaron barrenarle por medio, e hincaron una púa en la médula o corazón enxeriendo una sola por no caver más en él. Pero después halló la consideración más subtil de los hombres enxerir hasta seis, persuadida de que se devía tener cuenta con que no prendían contino todas, por lo cual era bien que, si algunas faltasen, quedasen otras en su lugar.


    Hendían pues el tronco por medio, blandamente, y teníanle abierto con una cuña delgada hasta que la púa descendiese por la hendedura. Hase en esto de tener en cuenta con muchas cosas, y lo principal de todo se deve mirar qué árboles admitan semejante casamiento y compañía y de cuál deva tomarse la púa. También diversamente guardan su liquor y no en unas mismas partes. Las vides e higueras tienen lo de enmedio más seco y el concepto o preñez de la parte más superficial y de fuera, y por tanto se deven tomar ahí las púas. Las olivas tienen el humor en el medio del cuerpo y de ahí se deven ni más ni menos tomar las púas que se han de enxerir. Las ramas más altas son más secas. Prenden fácilmente las que son de corteza semejante al tronco y los que, floresciendo también en un mismo tiempo, brotan a una misma hora y tienen hermandad y parentesco en los zumos pero es cosa muy tardía cuando a los húmidos repugnan los secos y, a los blandos de corteza, los duros. Lo demás que se ha de mirar es que no se haga la hendedura en ñudo, porque haze aquella dureza mala vezindad y hospedage a la púa, que se haga en la parte más verde, que no sea muy más larga que de tres dedos, ni tuerta o se trasluzga.


    Higinio4 veda enxerir de las ramas más altas de los árboles y es cierto haverse de cortar las púas de los brazos que miran al oriente estival, de árboles fértiles y renuevos, si no se han de enxerir de árboles viejos, porque entonces han de ser más robustos. Conviene también que estén preñadas, quiero dezir fértiles de yemas, y de quien se tuviese esperanza que havían aquel año de brotar. Que sean de dos años y no más delgadas que el dedo de enmedio. Enxérese buelta lo de alto abaxo cuando quieren que hagan ancho el enxerto, lo que havía de hazer en altura, y ante todas cosas, conviene que estén frescas y de buena vista con sus yemas, que no sean en parte alguna heridas o tengan algo reseco.


    Tiénese buena esperanza que prenderá la púa cuando se junta su tuétano o corazón no sólo con la corteza, mas también con la madre del madero, y esto es mejor que no igualarla por de fuera con la corteza. No se deve adelgazar tánto la púa que se descubra su médula o corazón, pero agúzese con instrumento delicado, de manera que lo agudo descienda con su lisa cuña, no mayor que de tres dedos, lo cual se hará con facilidad rayéndola mojada. No se aguze el viento, ni se aparte la corteza, en la púa o en el tronco, de su lugar. Métase ésta hasta la corteza, porque no se desconcierte abaxándose, o la corteza se arrugue, y esta causa no conviene enxerir las púas al tiempo que lloran, menos que cuando ya están algo secas, porque de aquella manera bambalea la corteza con la demasiada humidad y de aquésta por defecto de vida no se humedece ni encorpora.


    Guárdase también con cierta religión que se haga a la cresciente de la luna y que la púa se abaxe con ambas manos y fuera deso en esta obra las dos manos juntas hazen menor violencia, con necesario contemporamento y templanza, porque metidas las púas más fuertemente llevan más tarde y duran más. Lo contrario acontece a las que se meten menos. No deve estar tan abierta y floxa la hendedura que reciba la púa floxamente, ni tan brozna y cerrada que la escupa fuera o, apretada la mata, se ahogue. Hase de tener grandísimo cuidado, en el tronco del árbol que la recibe fuertemente, quede colocada en medio de la hendedura; algunos, señalando primero con la hoz la parte por donde han de hender el tronco, le atan antes que hagan la obra a la redonda con una mimbre y después interponen cuñas refrenando al atadura la libertad del poderse hender. Algunos árboles enxeridos en el plantel se trasponen el mismo día. Si es grueso el tronco que se enxere es mejor que se haga entre el madero y la corteza, alargándola con cuña de hueso porque no se rompa.


    Hiéndense los cerezos quitada la corteza. Estos solos se enxeren también después del furor del himbierno. Quitada la corteza se les halla una manera de vello, el cual, si comprehende el enxerto, le pudre. La púa que se mete con cuña lisa y rezia se une y aprieta con grande provecho. El mejor enxerir es el más cercano a la tierra si lo consiente la manera de los ñudos y del tronco. Han de estar levantadas las púas en largura de seis dedos y no más. Catón manda que se mezcle estiércol de bueyes y arena con greda y arzilla y que ansí se amase hasta que se pare pegajoso, y que éste se ponga entremedias y a la redonda de la junctura.


    De las cosas que dexo escripias parece claramente que en aquel tiempo solían enxerir entre el madero y la corteza y no de otra suerte. O meter las púas más que por ancho de dos dedos. Manda el mismo enxerir los perales y manzanos por el verano y solsticio, espacio de 50 días, y por las vendimias, pero las higueras y olivas solamente por el verano, y en la coniunctión de la luna. Aliende desto, después de mediodía, y no corriendo ábrego. Y es de admirar que no amparar el enxerto, según que havemos dicho, y cubrirle contra las aguas y fríos con césped y con haces blandos de vimbres hendidas, manda siempre que se abriguen y fortalezca con borrajas y que se ate esta hierba cubierta con paxas al enxerto. Con todo esto piensan agora que basta cubrir la corteza con barro amasado con pajas, dos dedos en alto sobre el enxerto.


    Ofenden el tiempo a los que enxeren por el verano, provocándose las yemas; sacada la oliva, cuyos ojos están mucho tiempo de parte y tienen debaxo de la corteza muy poca humidad, la cual, si es demasiada, daña los enxertos. Pero al granado e higueras, puesto caso que son fuera de éste árboles secos, no es provechoso dilatarlo. El peral se puede enxerir aunque esté con flores y dilatar esta obra hasta el mes de mayo y, si se llevaren lexos las púas de los manzanos, se cree conservar su humidad y zumo metidas en nabos o sin esto puestas entre dos tejas a par de algún arroyo o estanque soterradas del todo en la tierra.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Enseñó ansimismo el enxerto de simiente). Deste texto se entiende haver tenido entendidas los antiguos muchas maneras de enxertos, de que hoy también usamos. El primero de que Plinio tracta es la inoculación o ophtbal, mismo en que, rompida la corteza, hazían con una alezna de zapatero (porque leo subula y no fistula) un agujero en el mismo ojo o yema y en éste metían la yema o simiente —porque todo lo importa esta palabra acerca de los agricultores— quitada con el mismo instrumento de otro árbol, aunque, como luego dize, buscó Vergilio la concavidad en el ñudo de la yema de cada corteza que se quitó, y allí enxerio la que se havía quitado de otro ramo. Es esta manera muy semejante al enxerto que hoy llamamos en Hespaña de cañuto, el cual se obra desta manera: cortan con un cuchillico bien agudo una vara verde, lustrosa y sana, preñada de yemas por todas partes y de humor de aquel árbol de quien se desea la fructa. La cual vara es igual en tamaño y grueso {a} aquella en que se ha de exercitar el enxerto. Raen el cabo como también el de la otra, la cual ha de ser en todo semejante y mirar a la misma parte del cielo. Entonces hazen tres o cuatro dedos de la yema un círculo, cortada a la redonda la corteza, y poco a poco y blandamente la despegan con su yema. Lo mismo hazen en la vara que esta en su árbol, dexando sano el bultillo pegado a la madera debaxo de la yema, como su estribo y fundamento, arrojan a mal este segundo cañuto, substituyendo muy ajustado el primero, y atanle de suerte que hagan a su madero amor y se apegue con él, tiniendo gran cuenta con que no se apriete o maltrate la yema. 2(Pero el caso). Leo esta letra ansí: et tractenus natura ipsa docuit insitionem. At casus magister alius, etc. 3(Quitase pues con una sierra). Ya tracta de otras dos maneras de enxertos, también en nuestros tiempos muy usadas y sabidas. La primera se haze, en los árboles pequeños, entre la corteza y matriz o corazón y, en los ya crescidos, entre la corteza y madera. Llámanla los griegos encentrismo y los españoles enxerto de coronilla. Preparadas, pues, las púas y cortado algo alto el árbol, si no es muy nuevo, al tiempo que comienza a brotar y alisada muy bien la herida, meten livianamente entre la corteza y madera una cuña de hueso, mirando que no se rompa, hondo de tres dedos, y adelgazan las púas por la una parte tan largo cuanto se metió la cuña, de suerte que ni hieran el corazón ni la corteza del un cabo y ansí las meten y conservan según los preceptos ordinarios de los agricultores. La segunda se hazía antiguamente en sola la médula, no enxiriendo sino una sola púa, mas después se hizo en el tronco y con mayor número, entendida, según dize Plinio, la necesidad de que, si perecíese una o más, quedasen otras, porque no suelen prender todas. Llaman los griegos esta manera emphylismo y los latinos enxerto de mesa y exercítase casi de la manera que la pasada, fuera de que se hazen hendido por medio el tronco, según se puede ver en el texto. 4(Higinio). Ansí leo y no Vergilio, por no hazer él de lo que aquí Plinio dize mención, sino Higinio, al cual Vergilio imita, y allegarle nuestro autor entre los autores de que en este volumen se piensa aprovechar.


    



    


  


  
    CAPITULO XV


    
      

    


    Del modo de enxerir las vides


    Las púas de las vides se conservan bien cubiertas en hoyos secos, con paja y por cima con tierra, de manera que resten descubiertas solamente las puntas. Catón enxere la vid de tres maneras: mandando, lo primero, que después de cortada se hienda por la médula y metan las púas aguzadas según lo havemos dicho y ansí se juncten. Lo segundo, que si las vides están junctas entre sí de manera que toquen las unas a las otras se raigan los lados fronteros de ambas al través, y, junctadas las médulas, se aten. La tercera manera es que se barrene al través la vid hasta el tuétano y se enxeran en el barreno púas de largo de dos pies y ansí se ate enxerto y {se} cubra barrado con tierra menuda, quedando enhiestas las púas. Nuestra edad ha proveído que se usen de la barrena francesa,1 la cual horada y no quema el madero, porque toda adustión embota la virtud de la planta, y que se corten las púas al tiempo que comienzan a hincharse las yemas de los ramos y que no queden levantadas del enxerto más que por dos yemas y que se aten con ligadura de olmo y aguzen por dos partes para que destilen por allí la bavaza, que es lo que más daño haze a las vides, y que, haviendo crescido los ramos dos pies, se corte el atadura del enxerto para que puedan libremente engrosarse.


    El tiempo que señalan para enxerir las vides es desde el equinoctio del otoño hasta que comienzan a brotar. Enxérense las plantas hortenses en las raízes de las silvestres, que son de su naturaleza más secas. Si las domésticas se enxeren en las silvestres, se hazen silvestres. Lo demas consta del aire. Es muy conveniente a los enxertos la sequedad, para lo cual se ponen en vasos de barro llenos de ceniza, por donde destile por entre la ceniza algún humor, aunque el enxerto de cañuto o inoculación pida rocíos livianos.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(De la barrena francesa). Esta es otra manera de enxerir, antigua y usada algunas vezes en nuestro tiempo. Esta barrena llaman hoy en Hespaña mediacaña, y el enxerto de pasado. Haze de él mención Columella y dize pertenecer, según gran parte, a las vides.

  


  
    CAPITULO XVI


    
      

    


    De la emplastración


    El {modo} del enxerir de escudete1 se puede creer haver nacido de la inoculación o enxerto de cañuto y conviene principalmente a las cortezas gruesas, cual es la de las higueras. Ansí que cortados todos los ramos, porque no traigan ansí el humor en la parte más lustrosa y donde se hallare más viveza y alegría, quitado un escudillo de manera que no pase el cuchillo más adelante, se ayunta e imprime a la corteza otra de otro árbol igual con la teta de su pimpollo, ajustada de tal manera la junctura que no quede señal alguna de la llaga, y luego se une sin que primero admita agua o viento, aunque es mejor se fortalezca con barro y ligadura.


    No quieren haverse hallado ese género mucho ha los que favorescen las costumbres modernas, pero es cierto estar escripto de los griegos antiguos y acerca de Catón, el cual mandó enxerir las olivas e higueras desta manera, limitando también la medida según su costumbre y diligentia de que continuase y mandando cortar las cortezas del árbol de cuatro dedos y ancho de tres con un cuchillico, y que ansí se traven y engruden con su masa, y de la misma manera lo haze en los manzanos.


    Algunos mezclan a este género la hendedura en las vides, quitando un pequeño cuadro para hincar en lo llano la púa, de tantas maneras se fuerzan los árboles. Ya yo he visto, acerca de los tiburtes tulias,a uno de ellos con un ramo cargado de todo género de manzanas, otro de nuezes, otro de bayas y otro de uvas y, ansí, de higos, granadas, peras y algunos géneros de manzanas. Pero duró poco y no podemos alcanzar por experiencia toda la naturaleza de las cosas, porque algunas plantas no quieren nacer si no es de su voluntad, ni se ven nacidas sino en lugares ásperos y desiertos. El más capaz de toda suerte de enxertos es el plátano y después el roble, pero ambos corrompen los sabores. Otros se enxeren en todos géneros, como la higuera y granado. La vid no se puede enxerir de escudete o algún árbol de los que tienen delgada, movediza o resquebrajada la corteza. Ni de cañuto los secos o de poca humidad. Es la inoculación o enxerto de cañuto el más fértil de todos, después del de escudete, pero ambos son muy falsos y tales que sólo estrivan en la corteza, y basta un liviano viento a desplantarlos. Es el enxerir cosa muy firme y más fértil que el sembrar.


    



    



    a. Fuentes.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(El modo del enxerir de escudete). Ansí traslado emplastri ratio, porque esta manera de enxerto, que los antiguos llamaron emplastro, porque lo parece, llaman los nuestros escudete, de la forma de la yema y corteza que se enxere, que puesto caso que Columella mande que el árbol que quisiéremos enxerir se tomen los ramos más lustrosos y noveles y se corte dellos la mejor yema, con la corteza en forma de dos dedos cuadrados, de suerte que quede en medio la yema, pero nosotros la cortamos en forma de escudo corto y agudo por baxo y de ancho de dos dedos, en cuyo medio o cabeza esté la yema, con un cuchillico muy agudo, y la descortezamos de suerte que no se dañe la yema. Después escogemos en el árbol do le queremos enxerir el ramo de más lustre y cortamos a la redonda la corteza del mismo tamaño y descortezamos la madera, aunque no quitamos la corteza todas vezes, antes cortándola en forma de T, y desapegándola un poco con cuña debaxo de hueso enxerimos el escudete en este espacio y tornárnosle a cubrir con la corteza, de suerte que no parezca cosa de él sino fuera la yema que sale por la hendedura. Hecho esto, atamos la cortadura cerca de la yema de suerte que no lo dañemos y embarrárnosla, dexando espacio por donde arroje sus pimpollos. Otros se contentan con la corteza y con atarla. Pénense muchos escudillos en un mismo árbol, para que si algunos perecieren queden a lo menos otros, y desátase después de 20 días el emplastro.


    Estas son las maneras de enxertos de que haze Plinio mención. Otras hay de que la podemos hazer brevemente nosotros (parte referidas de los antiguos y parte invención solamente de modernos), porque en esta materia no quede nada por tocar. Una es la que algunos exercitan para que los duraznos y otras fructas nazcan sin cuexcos, barrenando un ramo de sauze por medio y plantado en el barreno el durazno de quien se habla en su Agricultura de Palladio. Otras se enxercita en los arbolillos silvestres, cuando aún se están en el plantel, o sobre los ramos de los árboles mayores poco más, o muchos gruesos que un dedo, que llaman vulgarmente en Castilla enxerto de pie de cabra, hendido por medio el tronco del árbol y sacándolo que entre medias parece de manera que los dos lados asemejen a dos cuernos, y enxeriéndose en esta concavidad la vara. La tercera llaman infoliación y dizen hazerse enxeridas las hojas. Esto les parece rezio de creer a algunos, porque aun el mismo Plinio se maravilla que crea Trogo que, acerca de los babilonios, se siembran las hojas de las palmas y ansí se hazen árboles. Mas a mí, si va a dezir la verdad, ni lo uno ni lo otro me parece increíble, porque cosa es muy vulgar nacer unos árboles en otros y servir de tierra el madero, según se ve en Hespaña en las olivas, y pasado el mar océano y aun en las islas de él a cada paso en mil géneros de árboles. También experimentamos en muchas plantas sembrarse de sus hojas y principalmente las tunas, que más entre las manos, por ser tan ordinarias plantas, trahemos. Lo cual, si es ansí, ¿qué maravilla es que las hojas que prenden en la tierra prendan también en los árboles, donde tantos géneros de árboles tienen vida?


    Pero bolvamos a referir otros géneros de enxertos raros y peregrinos, cual es el que se practica de árbol en árbol. Este se haze cuando se ayuntan dos árboles de diversa e insociable naturaleza, como la higuera y olivo y el nogal y la higuera, sembrando a par de la oliva una higuera en tan pequeña distancia que pueda ser tocada de la oliva y, haviendo echado raízes, elegido un ramo de la oliva muy obediente y flexible y domado cada día, de manera que en tierra bien mullida y estercolada y el fructo que da presenta cuatro diversos sabores. Lo mismo se podría hazer de dos medias cubas de durazno y almendro, enxertas en almendro o en durazno, para que diesen almendras, cuya corteza semejante al durazno en sabor pudiese también comerse.


    Otra manera de enxerto hay en que se fuerza la fructa a nacer sin granillos o sin pepitas o cuexcos. Házese desta manera: toman una vara sana y buena de cualquier árbol de pepita o cuexco, encérvanla y plántanla en un ciruelo o cerezo por ambas partes presa, cúrtanla por medio, y la parte que prendió por la punta dara la fructa que havemos dicho, de lo cual es causa tener la punta poco o ningún corazón. Lo mismo acaece si se tumba la punta más nueva de un cerezo mozo y se enxere en el mismo padre.


    ¿Qué diré de las peras olorosas y mosquetas y otras mil cosas que se hazen por artificio y enxerto metiendo un grano de almizque o hojas de rosas, clavos u otras cosas desta manera, ya en la púa hendida, ya en la hendedura del tronco? O de lo que hazen en Andaluzía para que crezcan los duraznos en tres doblada grandeza y duren muchos años. Dado un barreno cerca de la raíz y enllenado de sus mismas hojas y tapado con barro y del modo que se tiene para que el árbol que es tan lozano en hojas, que casi no da fructo, se modere y acomode al uso de los hombres, hincando un clavo de madera verde en la mayor raíz escamondada o en medio del tronco por el himbierno, de lo cual es la causa divertirse el luxuriante humor que le enloquecía y ahogava el fructo. Si no que el que considera el valor y poder de Naturaleza que le comunicó e ingenero su Hazedor no hay para qué se espante de nada, o tenga alguna cosa de éstas o de otras mayores por imposible.


    



    


  


  
    CAPITULO XVII


    
      

    


    De un exemplo destas cosas


    No se deve callar la estrañeza de un exemplo. Corellio, cavallero romano, hijo de Ateste, enxirió un castaño con su misma púa en tierra de Nápoles y de él salió el castaño que por esta causa llamaron corelliano, muy alabado de todos. Después, un esclavo libertado que le heredó, le enxirió otra vez, y la diferencia que tuvo del pasado fue que llevó menos fructa y ésta muy mejor.


    Los demás géneros halló con su ingenio el acaso y enseñó a plantar los ramos quebrados, como echasen raízes los palos que acaso se hincavan. Muchas cosas se plantan desta manera y principalmente las higueras, las cuales nacen de todos los otros modos y más de estaca.1 Y ansí mejor si aguzado un ramo grueso, a modo de estaca, se hincare hondo, quedando solamente descubierta sobre la tierra una pequeña cabeza y ésta se cubriere con arena. Siémbranse ansimismo de ramo el granado, abierto primero con una estaca el hoyo; iten el arraihán, todos de largo de tres pies y menos grueso que el brazo, guardada con cuidado la corteza y aguzado el tronco. Siémbrase también el arraihán de estaca y el moral de estaca solamente, porque veda sembrarse de ramo la religión de los relámpagos, por lo cual havemos agora de tractar del poner de las estacas.


    Y en esto se deve principalmente tener aviso que se corten de árboles fértiles y que no sean torcidos o ásperos o partidos en horcas; de grueso que hinchan la mano asidas, y más cortas que un pie, y de corteza que no esté herida o maltractada; que siempre se plante por la más baxa cortadura y más cercana a la raíz y que se allegue a lo que brotare la tierra hasta que tome vigor y fuerza el árbol.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Y más de estaca). Porque leo praeter que y no praeter quam, según se halla (aunque mal) en algunos códices.

  


  
    CAPITULO XVIII


    
      

    


    De la lavor de las olivas y en qué tiempo se hagan los enxertos


    Qué haya juzgado Catón se deva guardar en la labor de las olivas será bien advirtamos con sus mismas palabras. “Cortarás, dize, de largo de tres pies las estacas de las olivas que huvieres de plantar en hoyos, y mirarás con diligencia, cuando labrares {y} cortares, que no maltractes la corteza. Las que quisieres poner en el plantel serán de un pie y ponerlas has en lugar que esté muy bien cavado y mullido; desta manera, cuando hincares la estaca, apriétala con el pie y, si descindiere poco, híncala con algún mazo grande o pequeño y guárdate no rompas la corteza. Cuando la quisieres meter, abrirle has primero lugar con algún palo, porque puedas cómodamente situarla, y ella prenda mejor, y, cuando fuere de tres años, se mire hazia donde se buelve la corteza. Si sembrares en hoyos o surcos, pon tres estacas apartadas entre sí y de manera que no queden salidos de cada una de ellas más que cuatro dedos. Guarda la yema, mas es menester que se arranquen del plantel con tiento y lleven muchas raízes con tierra, las cuales después que huvieres muy bien cubierto pisarás mucho porque no haya cosa que les pueda hazer daño. Si alguno preguntare cuál es mejor tiempo para plantar las olivas, respondo que, en el campo seco, por la sementera, y en el graso, por el verano. Comenzarás a escamondar los olivares 15 días antes del equinoctio del verano (que es a los 11 de marzo) y puede durar este beneficio 45 días. Y árase desta manera: en la parte que fuere el lugar bien fértil, quitarás lo seco o quebrado de los vientos y, donde no, cortarlo has más. Arale bien, desanúdale y escamonda el tronco. Cava las olivas por el otoño a la redonda y échales estiércol. El que labrare el olivar a menudo y muy hondo quitará hasta las muy delgadas raízes. {Si} las raízes de la oliva se inclinaren arriba, hazerse han más gruesas y robarán a la oliva su vigor.”


    En qué género de tierra viva cada una de ellas y a qué parte miren los olivares diximos tractando lo que toca al azeite. Magón dize que en collados, lugares secos y arzilla se planten entre el otoño y el himbierno, mas en el graso húmido o regadío, desde la siega hasta el himbierno, lo cual parece haver él mandado para Africa, porque Italia planta agora por la mayor parte en el verano, pero si se nos antojare hazerlo también por el otoño, 40 días después del equinoctio cerca del ponerse de las Vergilias, solos ocho hay en que sean dañoso el plantarlas. Es particular a Africa enxerir en azebuches, echadas varas cuando se envejecen con una manera de eternidad, haziéndose desta manera con aprohijamiento cercano otro nuevo árbol que toma del mismo su vida, otra y otra vez y todas cuantas más necesario fuere, de manera que duran unos mismos olivares por siglos. Enxérese el azebuche de púa y cañuto. No es bien poner la oliva en lugar de enzina que se haya arrancado, por nacer los gusanos que llaman raucos en su raíz y pasar de ahí en las olivas. Hase hallado ser más provechoso no ahumar las estacas o secarlas primero que se planten, y que el olivar viejo se escamonde o entresaque de dos en dos años, desde el equinoctio del verano dentro del nacimiento de las Vergilias; iten cercar con vello de árboles las raízes. Que se caven a la redonda cada año desde el estío con hoyo de dos cobdos y hondo de un pie y se estercolen el año tercero.


    El mismo Magón manda sembrar los almendros desde que se pone el Arcturo hasta el himbierno y no en un mismo tiempo todos los perales, pues no florecen todos en una misma sazón. Antes, si las peras que llevan son prolongadas o redondas, desde que se ponen las Vergilias hasta la bruma y los demás géneros por la mitad del himbierno, desde que se pone la Saeta mirando a norte o a solano. El laurel, desde que se pone el Aguila hasta que se pone la Saeta, porque está eslavonada, igualmente la razón del tiempo del sembrar, y hase determinado que por la mayor parte se haga en el verano e himbierno. El otro tiempo desto es por el nacimiento de la Canícula, conocida a lo menos porque no se entiende ser en todos lugares de igual provecho, pero no la dexaremos nosotros, pues no inquirimos la propriedad sola de una región particular, sino de toda la naturaleza. En la Cyrenaica siembran al tiempo que corren los vientos etesias y también en Grecia y entonces principalmente plantan en la ínsula Cos de Laconia las olivas y vides.


    Los demás autores griegos no dubdan enxerir de cañuto y de púa, pero no plantan árboles; tiene en esto grande fuerza la naturaleza de los lugares, porque en Egipto siembran cualquiera mes y doquiera que llueve por el estío, como en la India y Aethiopía, y ansí de necesidad después deste tiempo se siembran árboles en el otoño.


    Luego, tres tiempos hay de brotar: verano, Caniculares y el nacimiento del Arcturo, porque no sólo tienen los animales gana de empreñarse, pero mucho más las plantas y la misma tierra, y usar de ésta en su sazón es cosa de mucha importancia para el concebir, mayormente en los enxertos en que hay apetito correspondiente en la una parte y en la otra de juntarse.


    Los que apruevan el verano le admiten luego desde el equinoctio, diziendo que desde entonces tienen ganas de brotar los pimpollos, y que por tanto son fáciles los abrazos de las cortezas, y los que prefieren el otoño lo comienzan desde el nacimiento del Arcturo porque luego toman alguna raíz y vienen aparejados para el verano, y no luego quita las fuerzas el brotar; pero algunos tienen doquiera cierto y constituido tiempo del año en que plantarse y enxerirse, como los almendros y cerezos por el himbierno.


    De muchos juzgará muy bien el sitio de los mismos lugares, porque los fríos y aquosos conviene plantarse por el verano, y los secos y calientes por el otoño.


    La común manera de Italia reparte los tiempos desta suerte: Plantan al moral desde los ocho de hebrero hasta los 11 de marzo, al peral en otoño de manera que anticipan el himbierno por no menos que 15 días. A los manzanos estivales y membrillos, iten a los serriales y ciruelos {plantan} desde después de mediado el himbierno hasta los ocho de hebrero. A las algarrovas y priscos antes del himbierno, por el otoño. A las nuezes, piñones y avellanas y castañas desde el principio de marzo hasta los ocho del mismo mes; a los sauces e iñestas por el principio de marzo. Esta diximos sembrarse, en lugares secos, de simiente, y aquél, en los húmidos, de vara.


    



    



    EL INTERPRETE


    El que atentamente leyere este capítulo verá lo que en traduzir fiel y propriamente se ha trabaxado, los lugares a que se ha dado luz y los textos más castigados que se han seguido, de los cuales dar cuenta particular fuera cosa muy prolixa y no del gusto de los que no saben latín, a quien no menos deseamos contentar y aprovechar. Confieso haver algunas palabras en él, con que Plinio significa la diversidad de los tiempos del año en que algunas obras rústicas se exercitan por los nacimientos y ocasos de las estrellas, que tuvieran necesidad de alguna declaración y luz, mas éstas, o están en otros lugares declaradas o se podrán fácilmente ver en las tablas que para este efecto tenemos calculadas y pensamos poner al cabo deste volumen, donde remito al lector en lo que desta calidad en los comentarios se pasare. También hay otras de plantas, mas éstas, o están tractadas en otras partes destos comentarios o se tractarán en sus convenientes y proprios lugares, con mejor ocasión y mayor sazón y comodidad.


    



    


  


  
    CAPITULO XIX


    
      

    


    Qué árboles gusten de la compañía.


    De los preceptos del cavar y mullir la tierra


    Hay una nueva manera de enxerir1 (por no dexar a sabiendas cosa que no se diga de cuantas en toda mi vida he alcanzado) inventada de Columella, según él afirma, con que se ayuntan y coligan diversas e insociables naturalezas de árboles, como la de las higueras y olivas. Manda, pues, criar a par de la oliva una higuera con distancia que no estorve ser tocada del ramo de la oliva, el cual ha de ser muy correoso y que se dexe doblegar y que le domen siempre y vayan encorvando, y después, como tome la higuera fuerza (lo cual suele acontecer cuando ya es de cuatro años o de cinco) corten la superficie y, podado el ramo, y según que está dicho mondada la punta, le enxeran en la pierna de la higuera y aprieten con ligaduras, porque la cobdadura no huya o se aparte, antes con cierto contemperamento de enxerto y de provén o ataquiza en un trienio común se junte y pegue entre las dos madres, y cortado al cuarto año sea todo del que le prohijó, por razón no divulgada o de mí bastamente sabida.


    En lo demás, aquella misma razón sobredicha de calientes, fríos, húmidos y secos, mostró también a hazer los hoyos, porque en los lugares aquosos ni conviene que se hagan hondos ni anchos; de otra manera ha de ser en el suelo estuosoa y seco para que reciban y conserven muy bien el agua. Y esta misma es la manera de labrar los árboles viejos, porque en los lugares muy cálidos acumulan y cubren en estío las raízes, porque el ardor del sol no las abrase y queme, como en otras partes las descubren y den lugar a los vientos. Y por el himbierno las amparan contra el yelo, mulléndolas; como en otras partes, por el contrario, las abran y dispongan para que maten su sed y gozen de las aguas. Donde quieran cavan los árboles tres pies en redondo, aunque no en los prados, donde con deseo del sol y del aire se suben a la sobrehaz de la tierra. Y esto quede universalmente dicho de los árboles que se plantan y enxeren por cobdicia de su fructo.


    



    



    a. Ardiente.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Hay una nueva manera de enxerir). De ésta hablamos en el comentarlo del capítulo XVI.


    Lo demás me parece se puede entender de la traducción del texto.

  


  
    CAPITULO XX


    
      

    


    Del sauzedal y cañal, de las demás plantas que para varas y estacas se cortan


    Agora nos queda por dezir lo que toca a las plantas que se siembran y cortan por causa de otras, y mayormente de las vides. Son entre éstas las más principales los sauzes, los cuales se han de sembrar en lugares húmidos, pero cavados en hondo de dos pies y medio, de estaca del mismo largo o vara, la cual cuanto fuere más llena tanto será mejor. Hanse de plantar distantes por seis pies y podarse dentro de tres años, de manera que no se levanten más que tres pies de la tierra, para que se dilaten con su devida anchura y puedan, sin escalera, cortarse, porque el sauze tanto es más fértil cuanto está más cercano a la tierra. Mándanlos cortar también a éstos cada año por el mes de abril. Esta es la lavor de la specie de sauze que llaman vimbre.1 Mas el pertical se siembra de vara y estacas, y se cava de la misma manera. Puédense cortar de él pértigas o varales casi al cuarto año, y éstas reparan el lugar despoblado de las viejas con sus ataquizas y mugrones, soterrada una de ellas y cortada desde a un año. Cada obrada de vimbres basta a proveher de estacas o tientos a 25 de viñas.


    Por la misma causa, se siembra el álamo blanco con escava de dos pies, estaca de pie y medio, enxugada por dos días, y palmo y medio de distancia, cubierta con dos cobdos en grueso de tierra.


    Las cañas también quieren suelo aún más mojado. Siémbranse de la cepilla de su raíz que llaman otros ojo, en hoyo de un palmo y distancia de dos pies y medio, y reházense de sí mismas extripado el viejo cañal, y esto se entiende ser más útil que no entresacarle como se hazía antes, porque serpejan entre sí las raízes y con su perplexo discurso se ahogan. El tiempo de enxerirlas es primero que se hinchen sus ojos y antes de marzo. Crescen hasta el himbierno y cesan cuando comienzan a endurecerse y esto es señal de estar ya de sazón para cortarse y aun creer haverse de labrar por el mismo tiempo que las viñas. Siémbranse echadas y cubiertas no muy hondo en la tierra y sale de cada ojo una planta. Siémbranse también de planta, en surco de un pie, enterradas dos yemas, y tocando con el tercero ñudo en la tierra, acostada la planta porque no resciva dentro de sí el rocío. Córtase en la menguante de la luna y es mejor para las viñas secas ya de un año, que no verde.


    Prefiérese a todas las demás estacas la del castaño, ansí en la facilidad de tractarse y en la porfía del durar, como en el bolver a echar luego en cortándose. En lo cual vence el alegría del sauze. Quiere suelo suelto y arenoso y principalmente arena húmida o carbúnculo2 o también harina de lo que llaman topho, en sitio cuanto quieran sombrío, helado y septentrional o también declive y acostado. Rehúsa el mismo la tierra gállica,3 rúbrica o almagre y greda y toda tierra fértil. Ya diximos sembrarse de castañas, pero no nace sino de las mayores de todas, y éstas han de ser cinco en número y hanse de poner junctas y quebrantarse por cima el suelo, desde el mes de noviembre hasta el de hebrero, en el cual, despidiendo el pezón, se caen spontáneamente del árbol y nacen debaxo otras. Han de distar entre sí por todas partes un pie, en surco de un palmo. Pásanse de un plantel en otro con intervalo de dos pies, de más de dos años.


    No hay árbol que tenga más fáciles ataquizas, porque, descubierta la raíz, se tumba todo en el surco y de lo más alto que quedó sobre la tierra sale un árbol, y otro de la raíz, pero transferido no sabe andar por hospedajes y posadas y teme la novedad y sale casi dos años después y, por tanto, se pueblan antes los planteles de castaños que no de barbados. La lavor no es diversa de la de los árboles sobredichos cuanto toca a cavarlos y escamondarlos por los dos meses que se siguen. En lo demás, él mismo se labra, matando los hijos superfluos, su propria sombra. Córtase dentro de siete años y bastan rodrigones de una obrada a 20 de viñas, porque se hazen también del mismo árbol y duran hasta que se torna otra vez su selva a cortar.


    El ósculo, especie de enzina, se cría de la misma manera. Córtase más tarde {por} espacio de tres años, y es en criarse mucho más prolixo en cualquiera tierra que se siembre. Nace de vellota pero no sino de la del ósculo,4 en hoyo de dos palmos y con intervalo de dos pies. Siémbrase, livianamente, cuatro vezes al año. Estos dragones no se pudren, y herido el árbol echa más ramo.


    Córtanse, aliende de éstos, el frexno, laurel, prisco, avellanos y manzanos, pero nacen más tarde, e hincados, apenas sufren la tierra, cuanto más el agua. Es por el contrario el saúco muy rezio para varales y siémbrase de estaca, como el álamo.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Que llaman vimbre). De las species de sauzes hablamos en el libro que precedió a éste. 2(Carbúnculo). Habló del carbúnculo, género de tierra, y del topho en el capítulo IV deste mismo libro. 3(La tierra gállica). Por ventura entiende la marga, que en el VI deste mismo libro tracto. No se ha de leer glarea, según que algunos han pensado, antes hiziera aquella palabra sentido contrario del que pretende el texto. 4(Pero no sino del ésculo). No me parece hazer sentido cómodo estas palabras, y ansí no las tienen algunos códices, ni yo las leería, si no nace de la vellota, pero no sino en hoyo de dos palmos. Mas dexelas en el texto por si acaso alguien les hallase cualquier cómodo sentido.

  


  
    CAPITULO XXI


    
      

    


    De la lavor de las viñas y de los preceptos que acerca della los antiguos nos dexaron y doctrina de cultivar la viña


    Pues havemos hablado de los aparejos de las viñas bastantemente, será bien digamos agora su naturaleza, digna de escrivirse con cuidado principal.


    Los renuevos de las vides, y de otros algunos árboles de espongiosa naturaleza, cercan su médula o corazón con los ñudos de sus bástagos. Las cañahejas encierran con dos juncturas sus cañutos, que son cortos, y más en lo más alto. El corazón, en que por ventura consiste el ánima o vida, va delante dilatando la largura de su ramo, mientras le da lugar el cañuto no atajado de ñudos. Pero cuando éstos le impiden y estorvan el paso, rebatida dellos, rompe por la parte baxa del cañuto a par del ñudo primero y, siempre, según diximos hablando de las cañas y cañahejas, un pimpollo por el un lado del un ñudo y otro por el otro lado del otro, de los cuales el derecho se ve salir del más baxo artículo y el izquierdo del que se sigue luego tras él, y ansí por orden hasta el cabo. Este se llama en la vid yema cuando haze allí una manera de césped. Pero antes que le haga se llaman en lo cóncavo ojo, y pimpollo en lo más alto, y ansí se produzen los sarmientos, nietos, uvas, pámpanos y hojas. Y es de notar que salgan más rezios los que se engendran en la parte derecha.


    Estos ñudos, pues, se han de cortar por medio en las posturas cuando se plantan, de suerte que no pueda correrse el tuétano. Han de ser en las higueras de tamaño de un palmo, y hanse de plantar, abierta primero con un palo o estaca la tierra, de suerte que descienda abaxo la parte que en el árbol estava a él más cercana y queden fuera de la tierra, descubiertos, dos ojos. Llámanse propiamente ojos en los ramos de los árboles las partes o tubérculos por donde brotan los pimpollos, y ésta es la causa que en los planteles llevan algunas vezes el mismo año que se pusieron la fructa que havían de dar en su árbol, pariendo, cuando los plantan con sazón y preñados, en otra parte lo que havían comenzado en su árbol a concebir. Y ansí es cosa que cada día acontece trasponer las higueras al tercero año de su plantación, y concedió Naturaleza a este árbol que se haga presto con cargo de venir muy presto a la vejez.


    Más suertes hay de plantar las vides. Lo primero, no se planta cosa de ellas que no les sea inútil y sin provecho y se corten con los sarmientos cuando se podan como superfluo y supervacáneo, y esto haviendo ya dado su fructo. Solíanse escoger para plantar las que tenían con el sarmiento viejo del año pasado, de ambas partes, cabeza y de ahí quedó llamarse aún agora maleilos o martillejos. Después, comenzaron a desgajarlos con su calcañar, como se hazen las higueras, y no hay otros que prendan mejor. Otro tercer género se ha añadido agora más desembarazado y sin la sobredicha añadidura de los que se llaman por esta razón saetas,1 cuando se siembran torcidos, porque cuando se plantan cortados y sin acobdar se dizen trigenes, y desta manera se suelen hazer muchas posturas o plantas de un solo sarmiento.


    Cosa es muy estéril sembrar los sarmientos que no llevaron fructo en su vid y, por tanto, no conviene plantar sino de los fructíferos y fértiles. Repútase por estéril el sarmiento que tiene muy ralos y distantes entre sí los ñudos, y la densidad y muchedumbre de yemas es muestra de fertilidad.


    Algunos quieren se planten solamente los sarmientos que han florescido. Son de menos provecho los que llaman saetas, por quebrarse al tiempo que se trasponen con cualquiera ocasión lo que al plantar se torció. Han de ser de largo no menor que un pie; con cinco o seis ñudos, donde no pueden a lo menos faltar tres yemas. Es cosa muy acertada plantarlos el mismo día que se podan y, si no pudiere ser y se huviesen tenido guardados muchos días después, a lo menos se deve (según que lo tenemos avisado) mirar no se sequen al sol, puestos encima de la tierra, o con vientos fríos se entorpezcan, pero si huvieren estado mucho tiempo en seco, será necesario hazerlos antes que se planten tornar a reverdecer en agua, tiñiéndolos en ella a remojar muchos días.


    Hase para la viña de cavar tierra abrigada y de bastante amplitud en el plantel o viña, con azadón de dos dientes o con bipalio, de altura de tres pies, bolearse con la que llaman marra, que es herramienta de cuatro, de suerte que proceda el foso con dos. La tierra que se cava se ha de limpiar y estender porque no se quede desigual, y aun repartirse por medida. Conócese lo que está mal cavado por la desigualdad de la tierra que llamamos escaños o lobas. Hase ansimismo de medir y comensurar la parte que se interpone a lo mullido. Plántanse las posturas ya en hoyos, ya en surcos más largos, sobre los cuales se echa tierra muy menuda. Pero en el suelo flaco no basta, si no se echa debaxo otra que sea más grasa y más sustancial. Conviene también no cubrirse menos que dos que lleguen al suelo del hoyo y que con la misma estaca se compriman y espesen; iten que en el plantel haya entre cada dos plantas pie y medio de ancho y solamente disten, en largo, medio pie. Córtense los sarmientos plantados desta manera a los 24 meses, hasta la postrera junctura, si no le dexan ésta. De ahí sale la materia de los ojos, con la cual materia se traspone el barbado a los 36 meses.


    Hay otra manera curiosa de plantar las vides, atando cuatro sarmientos junctados fuertemente entre sí y poniéndolos en suelo muy abundoso y soterrándolos, dexadas fuera dos yemas, metidos en la cañilla de un buey o por canales de barro cozido, porque se humedecen desta suerte y cortados echan un sarmiento. Después, quebrado el canal, toma libremente fuerzas la raíz y lleva razimos y uvas diversas, según la calidad de los sarmientos que en la liga concurrieron. En otro género nuevamente inventado, se hiende el sarmiento y quitado y raído el corazón se buelven los dos medios a junctar y atar, de suerte que por ninguna vía se toque en las yemas. Entonces se planta en tierra mezclada con estiércol y, cuando comienza a derramar sus vástagos, se cava y corta muchas vezes y promete Columella que las uvas de sus ramos carecerán de granillos, como sea maravilla permanecer éstos extirpada del todo la médula.


    No se deve callar en qué renuevos de árbol se haga cómodamente este ayuntamiento y coniunctión, porque nacen los boxes ayuntados cinco o seis de ellos y plantados. Antiguamente {te}nían por cierto que si no se quitavan de box que no huviese sido escamondado, no podían prender, mas la experiencia ha ya dado a entender lo contrario.


    Al cuidado del plantel se sigue la manera de criar las viñas. Son éstas de cinco géneros, porque o están tendidos por la tierra los ramos o está la vid levantada de suyo o con ayuda de estacas, sin tablados, o estriva en un yugo solo, o se estiende por él cuatro doblado. El modo que se tiene en la que estriva en rodrigones se ha de entender también y es casi uno mismo con el de la que estuviere por sí derecha, sin arrimarse a otra cosa, porque esto no se haze sino a falta de estacas. Consta de yugo senzillo con estendido orden en el que llaman canterio,2 y es mejor para vino por no hazerse ansí sombra, antes se recueze con el continuo sol, goza de los vientos y limpiase más presto del rocío, y está más aparejada para despampanarse y desterronarse y para cualquiera otra lavor, con que también salen de cierna muy mejor que todas las demás.


    Házese el yugo de vara o de cañas o de cernejas o tomizas como en Hespaña y Bríndez. La compluviata lleva más copia de vino y llámase ansí de los compluvios de las casas donde en esta manera suele plantarse. Divídese en cuatro partes con otros tantos yugos. El modo de que en plantarla se ha de tener se dirá y valdrá en todo género, aunque en éste solo es de más maneras. Plántase pues destas tres suertes: con mejor encavado, luego en surco, y lo postrero, en hoyo. De lo cavado se ha dicho en el capítulo presente.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Saetas). Ansí llaman los agricultores la parte más alta del mallèolo. 2(Canterio). Deste género de yugo dize Columella: si regionis conditio permitit, deponemus bastilla quibus ad nec tuntur singulae transferae perticae in unam partem ordinis quod genus iugi canterium rustici vocant. Sic vites ordinatas canteriatas dicunt, y del compluviato añade: compluviatae vero quae quadruplici ordine perticarum instructae a cavis aedium compluviis dictae. Pero qué sea compluvio y las demás partes de la casa, según que las dispusieron los antiguos, tracta Vitruvio en sus libros De arquitectura, donde podrá verlo el lector.


    Lo que toca a la lectión del texto se podrá collegir de la interpretación.


    



    


  


  
    CAPITULO XXII


    
      

    


    De los surcos y podar de las viñas


    Bástale al surco anchura de una pala y a los hoyos de tres pies hazia todas partes. El hondo en cada género ha de ser de tres pies, y por tanto no se ha de trasponer la vid de menor tamaño, haviéndose aún de dexar dos yemas fuera de la tierra, y es cosa necesaria ablandarla con surcos menudos en lo hondo del hoyo y mezclarles vasura. Quieren las puertas los hoyos más hondos y en sus más anchas orillas o bocas unos cabezales o represas que detengan el agua. Los que fueren más largos que éstos, tanto que puedan plantarse en ellos dos vides, una en el un extremo, y otra en el otro, se llamarán álveos.


    Conviene que esté la raíz de la vid en medio del hoyo, pero que estrivando en lo mazizo mire al oriente equinoctial y que los primeros rodrigones se tomen de cañas. Iten que la calle principal sea de anchura de 18 pies para que puedan pasar dos carros por ella junctamente, el uno al contrario del otro, y se distingan con otras sendas atravesadas de ancho de diez pies, por medio de la viña, o si la medida fuere mayor se le den otros tantos pies como a la vía principal y que siempre se limite por quintanas, quiero dezir, que en cada quinto palo se ponga la coniunctión de los yugos. Que el suelo no se plante si primero no estuviere muy cavado y, entonces, de barbados, y no de otra cosa, y el tierno y suelto también de malléolos en surco o en hoyo. En los collados es mejor hazer surcos al través que cavar, para que las lluvias se detengan con sus lomos. En las regiones húmidas o suelo seco es bien plantar malléolos por el otoño, si no pidiere otra cosa la calidad de la región, porque lo que es seco y caliente quiere sembrarse por el otoño, y lo húmido y frío también a la salida del verano. En el suelo seco es cosa por demás sembrar barbados y tampoco sembrar en el mismo malléolos es acertada, si no fuese haviendo llovido. Mas en el suelo regadío se puede muy bien sembrar aun vides con hojas hasta el solsticio, como en Hespaña. Es negocio de muy grande importancia plantar en días sosegados. Algunos desean ábregos, mas Catón los abomina. Conviene también diste dos pies una vid de otra, en lugar fértil, a lo menos cuatro y en el flaco, a lo más, ocho. Los umbros y marsos dexan en medio hasta 20, por labrar en porculetos o eras. En las regiones lloviosas y abundantes de niebla conviene ponerse mas ralas, y más espesa en las secas.


    Halló la subtileza atajos al gasto haziendo, cuando la viña se siembra en lugar cavado de camino, plantel para que el barbado se siembre en su lugar y el malléolo que se ha de trasponer se ponga entre los linos y vides, y esta manera acude en una obrada con casi 16 mil barbados y dentro de dos años con el fructo, el cual se tarda más en lo plantado que en lo traspuesto.


    Córtese el barbado puesto en la viña después de un año, junto a la tierra, de suerte que salga della una sola yema, hincando junto a él el rodrigón y llegado estiércol. De la misma manera se torna el segundo año a cortar y ansí se mantiene por de dentro y toma las fuerzas que han de bastar para que el peso se sostenga, haviendo de otra manera de quedarse delicado y desvanescido con darse más prisa a produzir de lo que conviene, y si no le refrenan con semejante castigo y moderación, se enloquece y va todo en rama. No hay planta que arroje con más cobdicia sus ramos, tánto que si no le conservan las fuerzas se irá toda en renuevos y pimpollos.


    Las mejores estacas de todas son las que havemos dicho, o de las de roble u oliva, o, si no las huviere, de enebro, aciprés, laburno1 y saúco. Las varas de los demás géneros se cortan cada año. La más laudable en el yugo es la caña atada en hazes, y dura espacio de cinco años. Cuando se atan y junctan los sarmientos entre sí, a manera de tomizas, los arcos que desto cubren se llaman funetas. Produze al tercer año la viña sus pámpanos rezios y con grande presteza, y que se pueden ya llamar vides, los cuales suben al yugo. Algunos les ciegan en este tiempo los ojos y quitándoselos con la hoz buelta hazia arriba para hazerlos con esta injuria crescer más. Pero muy más certado es dexarlos en costumbre de produzir y quitarlas los pámpanos que les nacen ya después de haver subido al yugo, hasta tanto que parezca tener las fuerzas que conviene. Algunos no quieren se toque a ellos un año después que se traspusieron o que se poden antes del sexagésimo mes, y entonecs se corten hasta dexarles en solas tres yemas. Otros los podan también el año siguiente, pero de manera que cada año se les acrecienten tres o cuatro juncturas y, finalmente, al cuarto, le suban al yugo o vara que va atravesada de vid a vid; pero esto es causa que los sarmientos salgan tardíos, retostados y nudosos, con augmento de los enanos, por lo cual es muy mejor que la madre se pare primero robusta para que después el hijo sea atrevido.


    Y no es seguro lo que está lleno de heridas, con grande error de los que no saben tractarlo, porque todo lo que es tal nace dellas y no de la madre, la cual tiene todas sus fuerzas recogidas mientras se fortalece y produze todos los hijos en un año, cuando les dan lugar a que nacen, porque no parte Naturaleza cosa ninguna a pedazos. Estando pues la vid, lo que basta, firme y robusta se ha de poner en el yugo, y si todavía estuviese flaca se ha de entretener podándola debaxo del yugo. Y esto se ha de entender de las fuerzas que tuviere y no de la edad que huviere pasado después que se plantó. Temeraria es mandar a la vid primero que sea de un dedo de grueso. El año siguiente, se le dexen los sarmientos uno o dos, según las fuerzas de la madre, y los mismos se estén el siguiente, si no da lugar a otra cosa la debilidad, y finalmente, al tercero, se añadan otros dos. Y jamás se ha de permitir mayor número. En suma no se les ha de dar lugar a que se derramen, antes se les ha de ir siempre a la mano y estorvar su demasiada fecundidad y luxuria, porque es tal su naturaleza que quieren más produzir que vivir. Todo lo que se les quita de rama se añade en fructo, pero ellas más quieren criar varas que uvas, por ser el fructo cosa perecedera. Y ansí se enloqueze y lozanea en tanta manera que se destruye y consume, y no amplía, pero vazíase. Tomarse ha ansimismo indicio de la naturaleza de la tierra, porque en el suelo flaco, puesto caso que tenga fuerzas, será bien que la detengan podándola debaxo del yugo para que salgan allí todos sus hijos. El menor intervalo será que toque el yugo y espere, no alcanzándole, de alcanzarle, tan lexos ha de estar de acostarse o desparzirse regaladamente por él, y que de tal manera se refrene que quiera más crescer que echar hijos. El sarmiento ha de tener debaxo del yugo dos o tres yemas de donde nazca rama. Entonces se quiere estender y atar con el yugo, de manera que esté sustenido, mas no colgado de él. La ligadura después de la tercera yema será estrecha, porque ansí se refrena el ímpetu de brotar y más abaxo de la atadura arroja más espesos pámpanos. Las puntas les parece que no se liguen y es cosa natural dar la parte atada fructo y principalmente en la corvadura y lo que queda de esta otra vanda arrojará más, por hallar, según creo, topadero el spíritu que llamamos médulla o corazón. La rama que desta manera se arroja, da el año siguiente fructo. Y ansí hay dos géneros de sarmientos: uno el que sale de lo duro y promete para el año venidero fructa, que llaman pampinario, y otro, el que brotó del sarmiento de un año. Siempre se dexa el fructuario debaxo del yugo, y el que se llama custode o guarda, éste sarmiento nuevo y no más largo que de tres yemas y que ha de dar sarmiento fructífero el año siguiente, si acaso la vid por mucho echar se perdiese, y otro a par de él de tamaño de una verruga, que se llama furúnculo, si la guarda por caso faltase. Si la vid, antes que cumpla el séptimo año desde que se puso en sarmiento, fuere llamada al fructo, se seca y pierde. Ni me agrada que el sarmiento viejo se embíe a la larga hasta la cuarta estaca, la cual unos dizen dragón y otros iunículo, para que hagan los que llaman masculetos o magüetos. Es mala cosa pasar a la viña la vid después que se ha enturescido. Al siguiente año se tuercen los mismos sarmientos y envíanse unas ramas de otras y después de las cercanas, cortándose las primeras. Siempre es mejor dexar la guarda, pero ha de estar cercana a la vid y no más larga que havemos dicho, y si se lozanearen demasiadamente los sarmientos, torcerlos para que echen cuatro pulgadas, o dos si fuere la viña de un soto yugo. Si se ordenaren por sí las vides sin estacas, con todo eso havían menester al principio alguna cosa, sea la que fuere, a que se arrimen, hasta que se acostumbren a estar enhiestas y crescer derechas hazia arriba. Todo lo demás desde el principio es de la misma manera. Hanse de partir tos pulgares, cuando se podan, con igualdad por todas partes de la vid, porque el fructo no la agrave más por alguna parte de allí y ansí no la dexe libremente levantar. La tal viña no sea de más altura que de tres pies, porque de otra manera vacilara, ni las demás más que de cinco, con tal que no excedan la statura de un hombre. Cercan también a las vides que se tienden por la tierra con unas pequeñas cavas en que estriven hechos hoyos a la redonda. Porque tos sarmientos vagos, topándose unos con otros, no peleen entre sí y trastrocadamente se maltracten y aun la mayor parte de la tierra haze su vendimia de razimos tendidos desta manera por el suelo, tiñiéndose esta costumbre en Africa, Egipto, Syria y también toda Asia y muchos lugares de Europa. Allí pues se deve llamar hazia la tierra la vid engrosada, de la misma manera la raíz y en el mismo tiempo que la vid que se sube al yugo, de manera que siempre se le dexen solos los pulgares en tierra fértil con tres yemas y en la más falsa con dos, y es mejor que sean muchos que no que sean largos. Las cosas que havemos dicho, de la naturaleza del suelo, tanto se sentirán más poderosas cuanto estuviere la uva más cercana a la tierra.


    Es cosa muy provechosa apartar los géneros diversos de las vides a pagos diferentes y sembrar cada uno de ellos por sí en convenientes lugares, porque su mezcla, aun en el mosto y también en los mismos vinos, es discorde. Y ya que se junctasen no ha de ser sino los que maduran en un mismo tiempo y sazón. Tanto serán más altos los yugos o palos sobre que se arman las vides cuanto fueren las tierras más llanas y fértiles, más llenas de rocío y ñieblas y menos combatidas y descubiertas a los vientos y, por el contrario, serán mas baxos en la tierra seca, flaca, ventosa y de grande calor. Conviene apretar bien los yugos con sus estrivos u horcas, y por el contrario atar con nudo liviano y floxo la vid.


    Ya hablamos, tractando de la naturaleza de las vides y vinos, sus diferencias y en qué cielo y suelo se deva cada una de ellas plantar. De la demás lavor se dubda en gran manera. Algunos mandan que se caven por todo el estío, después de cualquiera rocío que cayere, y otros en ninguna manera se haga al tiempo que arrojan las yemas, porque no se desbrasen los ojos de los sarmientos o se maltracten con la conversación de los que entran, y que por tanto se deve alexar todo género de ganado, mayormente el que fuere de lana, porque se las quita también éste con facilidad, y les son enemigos los rastros, al tiempo que ésta encierra la uva. Y que basta cavarse la viña tres vezes en el año, desde los 11 de marzo hasta el nacimiento de las Virgilias, y desde que comienzan los Caniculares y a pararse negras las uvas. La traza que algunos dan es que la vieja se labre una vez después de la vendimia y antes del rigor del himbierno, como a otros parezca bastarles que se escaven y estercolen, ora desde los ocho de abril, antes que conciban, que es hasta los dos de mayo, y después primero que estén en cierna y cuando ya huvieren desflorescido y hecho los razimillos diferencia y mudanza.


    Afirman los más diestros labradores que, si se cavan más a menudo de lo que es menester, se enternecen en tanta manera las uvas que de sí mismas se desmostan y rompen. Las que se han de cavar, cumplen se caven antes de las horas del mayor calor o resistero


    del día, como ni se deve arar ni cavar cuando estuviere, por razón de las muchas aguas, echa bajo la tierra. Aprovecha el polvo que se levanta cavando contra el sol y las ñeblas.


    El despampanar del verano es cosa averiguada haverse de hazer desde los ocho de mayo hasta los diez días que a éstos se siguen, conviene a saber, antes que comiencen a estar en cierna y que se ha de hazer debaxo del yugo. Del siguiente hay pareceres diversos, porque algunos creen haverse de administrar en saliendo de cierna y otros cuando ya están maduras las uvas, pero esto determinarán los preceptos de Catón, porque se ha de enseñar cuanto fuere necesario guardar en el podijo de las viñas. Exercitan éste luego en pasando la vendimia, por estar entonces el aire blando y templado. Mas no se deve hazer por razón de naturaleza antes del nacimiento del Aguila, como enseñaremos tractando las causas de las estrellas en el volumen siguiente, antes por el tiempo que corre el viento gállego o favonio, porque es dubdosa la culpa del importuno apresuramiento. Si mordiere a las llagadas con la fresca medicina del podijo una manera de ruminación del himbierno, es certísimo embotarse con el frío sus yemas, henderse las heridas mismas y abrasarse los ojos por culpa de la destemplanza del aire, destilando entonces sus lágrimas, porque, ¿quien no sabe enflaquecerse con el yelo? A cuenta es esto del labrador las heredades y no legítima anticipación de naturaleza. Cuanto más temprano se podan, en días convenientes, tanto más arrojan de rama, y, cuanto más tarde, tanto dan más fructo, por lo cual conviene podar primero las flacas, y las robustas y firmes más tarde, iten que se haga la herida al través para que se corran fácilmente y sin detenimiento las lluvias y buelvan a la tierra, siendo la cicatriz muy pequeña, aguzada la hoz y alivianada la llaga y que pode siempre entre dos yemas porque en la parte cortada no se llaguen los ojos. Creen ser ésta negra y que se deve cortar hasta quedar en lo fino, porque no sale cosa buena de sarmiento dañado. Si la vid flaca no echare buenas y suficientes sarmientos, es cosa muy conveniente cortarla juncto a la tierra para que se críen otros nuevos y mejores. Como también, que al tiempo de despampanar, que no se quiten pámpanos que tengan esquilmo, porque esto seria hazer agravio a las uvas salvo en los majuelos nuevos. Tiénense por inútiles los que nacen a los lados y no de las yemas, porque también el razimo que sale de lo duro es tan tieso que, si no es cortándole, apenas se puede arrancar o bendimiar.


    Dizen algunos ser mejor poner la estaca alta entre dos vides y que se escava ansí mejor la cepa y que es mejor a la viña de un yugo, pero con tal que esté firme y no sea la región molestada de vientos. En la partida en cuatro partes ha de estar el estantal a par del peso y porque no se impida la escava ha de distar por no más que un cobdo. Mandan también que primero se escaven y después se poden.


    Catón da de toda la Agricultura estos preceptos: “Harás la viña muy alta y atarla has bien, con que no la aprietes demasiadamente. Curarla has desta manera. Cava a la redonda las cepas ya podadas. Comiénzalas a arar. Lleva sulcos continuados a unas partes y a otras. Ataquizarás lo primero las vides tiernas o nuevas y las viejas podarás mucho. Antes, si es menester, las hundirás y echarás de cabeza y cortarás dende a dos años. Será tiempo de cortar la vid nueva cuando estuviere ya rezia y fuerte. Si la viña tuviere marras interpon surcos y pon barbados. Quita la sombra de los surcos y cávala muchas vezes. Siembra en la viña vieja ocymo, y si fuere flaca no siembres cosa que grane y echa alrededor de las cepas estiércol, pajas, orujo, o alguna cosa de éstas. Cuando comenzare la viña a echar rama, despampanarla has. Ata muchas vezes las vides nuevas porque no se quiebren los pámpanos y, de las que subieren por las pértigas arriba, ata livianamente4 sus tiernos pámpanos y corrígelos para que miren derechas. Cuando comienza la uva a tomar colores diversos, ata las vides. El enxerir se exercita una vez al verano y otra por el tiempo que floresce o cierne la uva, y éste es la mejor. Si quisieres pasar la viña vieja a otro lugar, corta lo primero della el brazo más grueso, dexadas solas dos yemas. Sácale bien de cuajo y mira no lastimes las raízes, y ansí como estuviere le pondrás en su hoyo o surco. Cúbrele bien y písale y pon de la misma manera estacas a la viña. Ata y afloxa como estava y cava muchas vezes.”


    El ocymo que manda sembrar en la viña 11amavan los antiguos pasto y es muy sufridor de sombra porque cresce muy presto.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Laburno). Arbol es no conocido en nuestra edad. Haze mención de él nuestro autor en el libro pasado, diziendo: aborrecen las aguas los acipreses, nogales, castaños y laburno. Es este árbol también de los Alpes, no conocido vulgarmente, de dura y blanca madera. 2(Y en la más falsa con dos). Leo: graciliore binis de la razón, y de Columella en el capítulo X del libro de los árboles. 3(Aguzada la hoz). Leo: acie falcis exacuta terraque conlevata. 4(Ata livianamente). Leo, de Catón: pampinos teneros alligato leniter, corrigitoque uti recte spectent.


    Otros lugares se castigan en este texto de que no hago mención. Los nacimientos de algunas estrellas, que en el mismo se tocan, o se verán en otros comentarios o se mirarán en las tablas.


    



    


  


  
    CAPITULO XXIII


    
      

    


    De las vides que se guían por árboles


    Síguese la razón de las arboledas a que se arriman las vides, condemnada en gran manera de los Sasernas,1 padre e hijo, y celebrada de Scrofa, antiquísimos después de Catón, y expertísimos, y no concedida de Scrofa sino a sola Italia, como se haya entendido por tantos siglos no hazerse vinos famosos sino de vides criadas en arboledas y en éstas los más loados en lo más alto y en lo más baxo lo más abundante y copioso; tanto se aprovechan de la altura.


    Elígense para esto también ciertos árboles y el primero de todos el olmo, sacado el atineo por causa de su mucha hoja. Después se elige el chopo por la misma razón, de hojas menos espesas. No se desecha el frexno e higuera ni tampoco, si no es de ramos sombríos, la oliva.


    Cómo se planten y labren todos éstos havemos dicho bastantemente. Mandan que no se llegue a ellos con hoz antes de 36 meses de su edad y cuando se podan es al tercero año, la una vez el un brazo y la otra el otro y a los seis los casan con sus vides; usan los de Lombardía, para sustener las vides, aliende de los árboles sobredichos, de cerezos silvestres, álamos blancos,2 tejas, azeres, paraísos,3 quexigos, carpinos y enzinas, y Venetia, de sauzes, por la humidad cruda del suelo. Repártense también por orden los ramos del olmo troncado por medio (porque no ha de haver árbol de más de 20 pies de altura)4 y dilátanse sus tablados en los collados y campos secos desde ocho pies en alto y desde 12 en las vegas que abundan en conveniente humor. Han de mirar las cepas a mediodía y levantarse los ramos, no de otra manera que de la mano los dedos, y afeitarse hasta las varillas delgadas, porque no hagan sombra. La distancia o intervallo conveniente de los árboles en el suelo arado será de 40 pies hazia sus espaldas y frente y 20 a los lados y, si no se ara, serán 20 a todas partes. A cada árbol se arriman muchas vezes diez vides y culpan al labrador que allega menos que tres. Maridar las que no están aún rezias es cosa muy dañosa, porque las mata el apresurado crecer. Es necesario plantarlas en hoyo de tres pies5 y que haya entre ellas y su árbol uno de distancia. No tienen allí que ver los malléolos ni el azadón, ni hay gasto alguno de cavarlas. Como la naturaleza del arboleda sea por este particular excelente, conviene a saber, que aprovecha y está bien a las vides sembrarse su misma tierra de panes y, fuera desto, que asegurándoles el altura no es menester como en la viña, para defenderlas de los daños de los animales, cercarlas de pared, seto o foso o de otra cosa que haga gasto.


    De todas las maneras de plantar las viñas solamente sirven en el arboleda la de los barbados y la de los provenes y ésta, según diximos, de dos maneras: la de los cestos, que es muy aprovada en los mismos brazos o tablados del árbol, por ser muy segura de los ganados y bestias, y la que se haze acobdada la vid o sarmiento acerca de su árbol o del biudo que está allí cerca. Lo que está de la madre sobra la tierra mándase quitar para que no eche muchos vástagos; no se sotierran menos que cuatro yemas para criar raízes y de fuera en la cabeza se dexan dos. Consta la vid en el arboleda de cuatro pies en largo y el surco tiene de ancho tres y dos y medio en hondo. Córtase el provén o ataquiza de un año hasta el tuétano, porque se acostumbre poco a poco a sus raízes y el caule desde la cabeza hasta dos yemas y el tercero se corta todo el vástago y pónese más alto en la tierra porque no echa ramas de lo cortado. Hase de quitar el barbado luego en pasando las vendimias.


    De poco acá se ha hallado sembrar el dragón o sarmiento viejo acerca del árbol. Este, cortado de muy grande amplitud, y raída su corteza por tres partes de su longitud, que es lo que de él se ha de soterrar, de donde le llaman rasil. Le sotierran en surco, levantando la otra parte por el árbol, y es prestísimo en la vid. Si la vid estuviere delgada o negra es cosa que se practica mucho cortarla junto a la tierra hasta que tome fuerzas la raíz. Como también no plantar la que está en roscío o haviendo corrido norte. Han de mirar las vides al cierzo y sus sarmientos a mediodía. No nos havemos de apresurar a podar los majuelos nuevos, pero hase de recoger su rama y dilatar el podijo hasta que estén robustos. Y son las arboledas de fructo o llevar un año más tardío que las vides de los yugos. Algunos vedan podarlas antes que hayan igualado la grandeza de sus árboles. Hanse de cortar a la primera hoz seis pies de la tierra, dexando abaxo un sarmiento y forzándole a nacer con acobdarle. Queden tres yemas no más en el podado. Los sarmientos que dellas nacen se coloquen el año siguiente en los escaños más baxos y ansí los vayan por cada uno de los siguientes subiendo a los superiores, dexando siempre una rama en cada sobrado y un sarmiento que pueda subir hasta do quisieren encaminarle. En lo demás córtense a todo poder los ramos que huvieren criado aquel año y los nuevos, quitadas de todas partes las tiseretas, se desparzan por los tablados del árbol. El podar usado le viste por todas partes colgando las ramas más delgadas por los sarmientos de las vides y a las mismas ramas de uvas. El de Francia, estiende otros que de éstos se derivan y el de la vía Aemilia, en rodrigones con ámbito de los atinias, species de olmos, huyendo sus hojas.


    Cuelgan algunos con engaño y error, debaxo del ramo, la vid,6 no mirando que con apretarlas las ahogan, porque se deven solamente retener y asir con mimbre y no estrecharse con ñudo. Y aun aquellos a quien sobran sauzes lo quieren más hazer con ellos por ser más blanda su ligadura y con la yerba que los de Sicilia llaman ampelodesmo o ligadura de las vides, y toda Grecia con la juncia que llaman avellanada y ovas y aún la dexan por algunos días vacilar, libre de todo género de atadura, y derramarse descompuesta y sin atavío, y tenderse por la tierra que ha por todo el discurso del año mirado desde lo alto, porque como los animales de trabaxo en desuñándolos se huelgan de rebolear y los perros después que han de su voluntad corrido, ansí también las vides gustan de estender sus lomos y aun el mismo árbol se recrea, aliviado del continuo trabaxo, como quien descansa.


    Y no hay cosa en las obras de naturaleza que no quiera con exemplo de los días y de las noches algunas mudanzas de recreación, por lo cual se reprueba podarlas luego después de las bendimias, porque cansadas del fructo que llevaron y podadas se aten otra vez en nuevo lugar y sientan con vexación certísima las bueltas del atadura. En la lavor de Francia se mezclan y atan entre sí dos provenes (que se encuentran por el un lado y por el otro), si dista el pie por espacio cuadragenario y cuatro si por veinteno, fortificados de camino con la compañía de otras pequeñas varas, por la parte que están flacos, o si no da lugar a ello el ser cortos se tiran al árbol biudo con un garfio. Solían cortar el provén de dos años, porque a los cargados de edad es mejor darles tiempo para que produzcan vástago que pase a otro lugar si lo permitiere su groseza. Y fuera desto es cosa necesaria apascentar la cama del que ha de ser ataquiza. Otro género hay también, medio entre éste y la ataquiza, en que se tumban o hunden totalmente las vides debaxo de tierra y, hendidas con cuñas, se derivan en muchos surcos, de suerte que de una sola vid se hagan muchas, fortalezida la delgadeza de cada una con tientos atados a la redonda y no cortados los pámpanos que discurren por sus lados. Los labradores de Novara, no contentos con la muchedumbre de los mugrones y copia de los ramos, puestas horcas, arrebuelven a la redonda los sarmientos. Ansí que no sólo por razón de las faltas de la tierra, mas también por causa de la lavor, se hazen ásperos y duros. Otra culpa tienen a par de la ciudad {de Roma} las vides veracinas, las cuales se podan a tercero año, no porque esto les esté bien a ellas, sino porque a causa de su poco valor vence la costa al provecho. En el Carceolo no siguen el medio, podando solamente las partes carcomidas de la vid que se comienzan ya a secar, dexadas las demás para la uva y extirpado el peso supervacáneo,a les sirve de sustentación el poco número de las heridas. Aunque la tal lavor, si no es en tierras fértiles, haze perder su buen natural a las vides y tornarse en parras silvestres, quieren las arboledas ararse muy hondo y no tanto los panes. No se tiene en costumbre despampanarlas y ésta es la suma de su lavor. Pódanse junctamente con la vid, entresacada la espeseza de sus ramos superfluos que le consumen en el mantenimiento. Ya tenemos advertido que no han de mirar las heridas a septentrión o a mediodía y aun sería mejor que ni tampoco mirasen al poniente. Duelen mucho tiempo las tales llagas y sánanse con dificultad, enfriándose por allí o escalentándose demasiadamente. No hay la misma libertad en las vides que en las arboledas, porque es cosa más fácil esconder lados que torcer a donde quisiéredes las heridas. Hanse de hazer las incisiones de los árboles hazia baxo porque no se detengan encima dellas el agua y arrimarse a las vides por do suban abrazadas, si fueren mayores.


    



    



    a. Excesivo.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Sasernas). Ansí leo de Columella en el capítulo del primero libro y de M. Varrón en el capítulo II, del libro primero De re rustica. 2(Alamos blancos). En mi códice está populus, otros quieren se lea opulus; como quiera que sea, es el ópulo árbol y semejante al cerezo silvestre, apto para guindarb las vides y usado en algunas partes de Europa, al presente, para esta necesidad. Llámanle obiero y opiero en Francia. Cresce en grandeza de olmo, con tronco derecho, sin ñudos y ramos más ralos; hojas casi de vid y bayas que cuelgan en razimos, al principio verdes y, después de maduras, de color morado. Alguno le desecha en el maridarse de las vides, por ser muy pobre de hoja. Aborrece el suelo seco y erial, por lo cual no es idóneo para poblar semejantes lugares. Si alguno quisiere hazer de éstos arboledas para las vides, haga un año antes que los plante los hoyos, {que serán} de cuatro pies hazia todas partes, y después al primero de marzo meta junctos el ópulo y olmo para que si faltare el ópulo supla el olmo, y si vivieren ambos se saque el uno y se ponga en otro lugar. De sus medicinas no se saven hasta agora cosas. 3(Paraísos). Ansí traslado ornos, porque desta manera leo y llaman en Sevilla, donde se crían muchos de ellos, aunque en castillano faltan donde los llaman cinamomos. Acerca de algunos modernos son llamados lotus itálica y son specie de frexnos, pero de éstos se habló con Plinio en el libro pasado y por eso no más por agora de él. 4(20 pies de altura). En el Columella se leen 15. 5(En hoyo de tres pies). De cuatro, se lee en el mismo agricultor.


    6(Debaxo del ramo, la vid). Añadimos la palabra postrera de éstas como detruncada del texto.


    En lo demás, sirva la interpretación por comentario, pues no menos se trabaxó que si sobre cada palabra se escriviera, y escusáremos la proligidad que fuera en volumen tan inmenso y tan vario terrible.


    



    



    b. Subir en alto.

  


  
    CAPITULO XXIV


    
      

    


    Del conservar de las uvas y enfermedades de los árboles


    Enseñan los autores que los tablados de las vides de buen veduño se deven podar en los quinquatrios1 y, aquellas cuyas uvas quisieres guardar, en la menguante de la luna. Y dizen que las que se podan en la coiunctión son esentas del daño de los animales. Por otra vía les parece haverse de podar estando llena la luna y en esto en el signo de León, Scorpión, Sagitario o Toro y que totalmente se han de plantar en la oposición o cresciente, y bastan en Italia diez labradores para 100 obradas de viñas.


    Mas haviendo ya suficientemente tractado el labrar de los árboles (porque de las palmas y citiso hablamos cuanto conviene, escriviendo de los estranjeros), para que no falte nada a la materia, es bien se muestre la demás naturaleza que en gran manera pertenece a todas aquestas cosas, pues también son aquexados los árboles de enfermedades, de las cuales ninguna cosa se liberta y carece. Aunque niegan ser los de los silvestres mortales, los cuales son solamente fatigados, cuando florescen o brotan, de granizo y se queman con el rezio calor o con los vientos elados que se levantan sin tiempo, ¿qué coyuncturas hay, según tenemos afirmado, en que aprovechan, pues luego no perecen de frío también las vides? Esto es en lo que se conoce la falta de la tierra, porque no acontece sino en la fría. Ansí que aprovamos por el himbierno el rigor del cielo mas no el del suelo. Ni corren riesgo con él los árboles muy débiles, pero los muy grandes, secándose primero, en los vexados desta calidad, las cumbres, a causa de no poder llegar a ellas el humor apretado y hecho inmovible con el yelo.


    Enfermedades hay que son a todos los árboles comunes y otras que son particulares y proprias de ciertos géneros. Es común a todos la vermiculación,2 sideración3 y dolor de partes de donde se sigue en ellas debilidad, con compañía también de nombres miserables de las enfermedades humanas. Pues es verdad que acostumbramos a dezir que están troncados los cuerpos de las plantas y los ojos de los renuevos quemados, y otras cosas muchas de la misma manera. Iten, que padecen hambre y crudeza, lo cual todo nace de la cuantidad del humor y algunas vezes de gordura, como todos los árboles resinosos suelan convertirse, a causa de la mucha graseza, en tea y aun cuando se comienzan las raízes a engrasecer y crezcan, como acontece a los animales a causa de su demasiada gordura, y aun vienen algunos tiempos de pestilencia por cada diferencia de plantas, como entre los hombres, unas vezes por los siervos y otras por la plebe de los ciudadanos o rústicos.


    Sienten el mal que llamamos vermiculación unos árboles más y otros menos, pero ninguno casi se escapa de él. Y esto experimentan las aves con el sonido de la corteza cóncava y vana. Ya ha comenzado a haver aun en esto exceso y superfluidad, porque unos gusanos grandes que se hallan en los árboles se comen por manjar regalado,4 los cuales llaman cosos, y aun los cevan y engordan hartándolos de harina. Sienten este mal principalmente, entre los árboles, los perales, manzanos e higueras y, menos, los que son amargos y dolorosos. De los que se hallan en las higueras, unos nacen en ellas mismas y otros paren el que llaman ceraste, aunque todos toman del ceraste la forma y hazen una misma manera de sonido, de un sordo rechinar. El serval es aquexado de unos gusanillos roxos y pelosos, y ansí perece. Es también el mismo pero subjeto a esta enfermedad en la vejez.


    La sideración toda viene del aire y ansí se entenderá entre estas causas el granizo y la carbunculación5 y lo que sucede por daño de la helada, porque ésta, asentada en los blandos pimpollos que combidados por el verano tomaron osadía de brotar, quema sus lácteas yemas. Y esto mismo se llama carbúnculo cuando acontece en la flor. Más mortífera es la naturaleza de la escarcha porque caída persevera en la planta yelada y no es derribada de cualquier aire liviano o de causa, sino con el que es sereno e inmovible, pero es proprio de la sideración el vapor de las sequedades desde que nace la Canícula, cuando perecen los enxertos y árboles noveles, y principalmente las higueras y vides. La oliva, aliende de la vermiculación a que está subjeta, como las higueras, padece también lo que llaman clavo, si no queremos antes nombrarle hongo o cobertura; es éste abrasamiento del sol.


    Enseña Catón dañar también el vello bermexo y empece muchas vezes a las vides y olivas su misma fertilidad y es común la sarna a todos los árboles. Los empeines y caracoles que suelen nacer son enfermedades proprias de las higueras y no en todas partes, por que hay algunas proprias a ciertos lugares. Mas como el hombre padece dolor de nervios, ansí también los árboles y de otras tantas maneras, porque o acude a los pies, conviene a saber a las raízes, la fuerza de la enfermedad, o a las juncturas, como son los dedos de las ramas más altas que se levantan muy altos de todo el cuerpo. Sécanse, pues, y tienen acerca de los griegos, ambos males, sus nombres. Tienen primero por todas partes dolor y después una magreza frágil en ellas y finalmente consumptión y mal de no penetrar el mantenimiento o no llegar a donde conviene. Sienten esto principalmente las higueras. Con el cabrahigo no tienen que ver todas estas cosas que hasta agora havemos contado; engéndrase después de las Vergilias,6 con los rocíos viscosos y espesos, sarna y si son más ralos bañan el árbol solamente. En lo demás, si caen o huviere muchas aguas, enferman mojadas las raízes de otra suerte las higueras. Es a las virtudes, aliende de la vermiculación y sideración, propria la articulación, por tres causas: una por quitárseles los pámpanos con el ímpetu y fuerza de las tempestades; otra, como notó Theophrasto, por cortarse hazia arriba y la tercera cuando los ofende el descuido del labrador, porque todas sus injurias se sienten en las juncturas de sus pámpanos. Género es de sideración caer en éstos rocío, al tiempo que salen de cierna o cuando las uvas siendo pequeñitas se recuezen y convierten en dureza y callo.


    Enferman también cuando se yelan, ofendidas las yemas de las muy trasquiladas, con la enfermedad que llaman uredo, que es cuando se queman las viñas. Acontece también este mal por calor, sin razón, por constar todas las cosas de modo y hazerse con cierto contemperamento y también por culpa de los que los cultivan cuando las aprietan, según que lo havemos dicho, más de lo que conviene. O cuando el que las cava a la redonda les da alguna notable herida o cuando el gañán imprudente les afloxó las raízes o les descamó el cuerpo. Hay también una manera de confusión que se haze cuando la podadera está bota y, en lugar de cortarlas, las fatiga y aporrea. Por las cuales causas sufren con mayor dificultad los fríos o el calor árboles, como las vellotas e higos, que parece nacer de humidad, porque entonces se halla dulzura debaxo de las cortezas, y el enfermar consiste casi en estas cosas.


    Algunas causas de tiempos o de lugares no se dizen enfermedades propriamente, porque matan luego, como la tabe o héctice, cuando le acontece a algún árbol, o la ustión o viento proprio de alguna tierra, cual es en Apulia el atabulo y en Euboea Olimpias, porque, si éste corrió con la bruma, abrasa secando con el frío, de manera que no pueden después los árboles restaurarse con género alguno de sol. Afrige aqueste linage de enfermedad los valles y lugares que están a par de los ríos y principalmente las vides, olivas e higueras, lo cual cuando aconteciere se descubre luego en el tiempo del brotar, en las olivas más tarde, pero entonces es señal de revivir haver perdido las hojas, porque, de otra manera, los que paresce haver prevalecido perecen. Algunas vezes se secan las hojas y tornan las mismas a reverdecer. Otras, en las regiones septentrionales, como en Ponto y Phrygia, padecen males de frío y de yelo si se continuaren 40 días después de la bruma y allí y en las otras partes, en produziendo el fructo, se siguen grandes eladas.


    Matan ansimismo en pocos días los daños que vienen por culpa de los hombres, que tienen en sí otras causas. La pez, azeite y gordura son en gran manera enemigos de los árboles nuevos.


    Perecen también quitada a la redonda la corteza, sacado el alcornoque al {que} va mejor sin ella, porque su corteza, que es muy gruesa, le aprieta y ahoga. Tampoco se ofende el árbol llamado adrachne, si no le cortan junctamente el cuerpo. Fuera desto el cerezo, teja y vid pierden la corteza, pero no la vital o cercana al cuerpo, sino aquella que, naciendo otra debaxo, se desecha y despide. Es la corteza de algunos árboles naturalmente resquebrajada, como la de los plátanos. A la teja le torna a nacer poco menos que toda. Curan, pues, con estiércol y barro los árboles cuya corteza hazen cicatriz y aprovechan algunas vezes, si no se sigue grande fuerza de fríos o de calores. Algunos mueren ansí más tarde, como los robles y enzinas. Importa mucho el tiempo del año, porque si alguno la quitare al pino o pinavete, pasando el sol por Tauro o Géminis, al tiempo de brotar perecen luego y, padeciendo por el himbierno la misma injuria, la sufren más tiempo. De la misma manera, la enzina roble y quercus, que es otra specie de enzina, y sigue angosto el descortezamiento, no se sigue daño alguno a los sobredichos. Aunque a los árboles flacos y en tierras flacas mortal es quitarse aun de una sola parte la corteza.


    De la misma manera acaece en el despuntar del aciprés, picea y cedro, porque éstos, quitado lo alto o quemado con fuego, perecen, y ansimismo el roerlos los animales. La oliva, con no más de lamerla la cabra se haze estéril, según lo afirma Varrón y lo tenemos ya de este autor allegado. Algunos perecen por negligencia y otros solamente se hazen más ruines, como los almendros, porque de dulces se tornan amargos y, otros, por el contrario, más provechosos, como acontece {en} Xío {con} el peral que llaman phocis, porque ya havemos dicho a qué árboles aproveche el troncarlos. Perecen algunos por sólo henderles el tronco, sacando las vides, manzanos, granados e higueras, y otros solamente de cualque herida. Menosprecia esta injuria la higuera y todos los que engendran resina.


    No es maravilla perecer cortadas las raízes, pero muchos mueren cortadas solamente las mayores o las que son entre ellas vitales. Ahóganse unos a otros entre sí con la sombra o con la espeseza y con tobarse el mantenimiento. Mátalos también la yedra arrebolviéndoseles y no aprovecha el visco, cytiso y auro, que llaman alimón los griegos. La naturaleza de algunos no mata, pero daña con el olor o mezcla el zumo, como el rávano y laurel, a la vid, porque se entiende ser oleadora y hazer en ella grande impresión el olor y, por tanto, cuando los tiene cerca se buelve y aparta, y huye el sabor en el higo. De aquí tomó Andrócides, médico, remedio contra la embriaguez, mandando que se comiese contra ella el rávano. Aborrece también las coles y toda verdura y no menos el avellano porque, si no están lexos, se entristece y marchita, y son sus extremos ponzoñas el salitre, alumbre, agua de la mar caliente y cáxcaras de yeros o de havas.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(En los quinquatrios). Fiestas eran de Pallas, dichas ansí del número de los días en que se celebravan, que eran cinco. 2(Vermiculación). Es enfermedad de los árboles en que se les crían gusanos. 3(Sideración). Llámanla los griegos sphacelos y asterismus y es enfermedad también de los hombres, en que totalmente se corrompe el callo natural de la parte, porque se llama gangrena cuando comienza a hazerse esto y no ha aún llegado la mortificación a los huesos. Ansí lo siente Galeno en el capítulo II del libro sexto De tumoribus praeter naturam, cuando dize: sic autem voco corruptionem solidorum corperum, sed nec ossibus in est, magnas que inflamationes sequitur quae syderationis species quaedam est propria que et selecta apellatione supra communem assequuta est. Aunque algunas vezes usurpa Hippócrates esta palabra por la comenzada y no consumada corruptión, según parece del aphorismo quinto del séptimo comentatio, donde dize: quibus cerebrum sphace latum est in 3 diebus pereunt, si vero hos effugiunt salui fiunt, donde, como Galeno advierte en el comentario, no se puede entender corruptión perfecta del cerebro, pues con ésta no durará tres días la vida, ni se pudiefra} tampoco escapar por robusta y fuerte que estuviese la virtud. Ansí que esto llaman los autores sphacelo o syderación en los hombres, pero en las plantas, cuya enfermedad propriamente significa, no es sino un consumirse la humidad natural y secarse en todo o en parte la planta por el demasiado calor y porque en esto suele concurrir fuerza de alguna estrella particular, como de la Canícula, se dixo el sphacelo también syderación o asterismo. 4(Se comen por manjar regalado). Lo mismo se acostumbra hoy en algunas partes desta Nueva Hespaña, donde no se tiene por mucha maravilla porque no hay casi savandija ni animal a quien perdonen o de quien no usen por benino y familiar mantenimiento. 5(Carbunculación). Llamamos esta enfermedad a las plantas en Hespaña ahornagamiento, que dize Plinio poco más abaxo por estas palabras: “y lo que sucede por daño de la elada, porque ésta, asentada en los blandos pimpollos que combidados por el verano tomaron osadía de brotar, quema sus lácteas yemas, y esto mismo se llama carbúnculo cuando acontece en la flor”. 6(Engéndrase por las Vergilias). Bien se ve estar este lugar depravado. No quise castigarle, mas pondré las palabras de Theophrasto de donde Plinio sacó las suyas, cualesquiera que ellas fueron, de donde quienquiera podrá restituirle y enmendarle, que son en el quinto libro De las causas de las plantas, capitulo XIII. Hay algunos a quien parece hazerse la sarna por otra manera, conviene a saber, cayendo al nacer de las Vergilias alguna pequeña agua, porque entonces aquel humor dañado se reenlienda y rehirviendo se convierte en pústulas, pero si el agua fuere copiosa, lavarse ha la causa que cría la sarna. Y por ventura alguna vez impellida adentro se quita y acaba.


    Otros muchos lugares deste texto castigamos pero no advertimos dello porque los que supieren latín lo entenderán de suyo confiriendo la traslación con el latín, y los que no no tienen tanta necesidad de que se les dé de ello cuenta.

  


  
    CAPITULO XXV


    
      

    


    De diversas monstruosidades y significaciones de los árboles y del olivar que antiguamente se pasó del otro cabo del camino


    Teman entre las enfermedades de los árboles lugar sus prodigios y monstruos, porque hallamos haver nacido sin hojas y llevar una vid y un granado su fructo en el tronco, no en el sarmiento o ramas; una vid, uvas sin hojas, y olivas que perdieron la hoja, quedando asidas las azeitunas. Hay ansimismo milagros casuales, porque una oliva, quemada toda, tornó a reverdecer y, en Baeotia, higueras roídas de lagostas bolvieron otra vez a brotar.


    Múdanse los árboles en color y házense de géneros blancos, no siempre con prodigio, mayormente los que nacen de semilla, como el álamo blanco que pasa algunas vezes a negro. Algunos creen hazerse estéril el serval, si se lleva a lugares más calientes. Házense de manzanos dulzes, acerbos, con mayor monstruosidad, y de acerbos y campesinos, dulces; de cabrahigos, higos. O, por el contrario, con mayor estrañeza, cuando se mudan en peor, de oliva en azabuche, de uvas e higos blancos en negros, como cuando se mudó en Laodicea, llegado Xerxes, un plátano en oliva, de las cuales mostrosidades está lleno un libro que compuso entre los griegos Aristandro, por ahorrar en esto de una infinidad de cosas, y entre los latinos los comentarios de Cayo Epidio, en los cuales se halla también haver hablado árboles.


    Asentósea en Cumano un árbol con cruel significación, poco antes de las guerras civiles de Pompeyo, quedando pocas ramas enhiestas y hallarse en los libros sibilinos haver pronosticado mortandad de hombres y tanto mayor cuanto más cerca de Roma acaeciese. Son ansimismo prodigiosos cuando nacen en agenos y estraños lugares, como en las cabezas de las estatuas o aras, y cuando en los mismos árboles se crían otros de diferente specie y naturaleza. Nació un laurel en una higuera en Cizico, antes que se le pusiese cerco. Por el semejante, en Trallis nació una palma en la basa de Caésar, dictador, al tiempo de las guerras civiles. También en Roma, en el Capitolio, naciendo en la cabeza dos vezes, al tiempo de la guerra de Perseo, demostró la victoria y triumphos. Prostrada ésta con tempestades, nació en el mismo lugar una higuera al tiempo que Marco Messala y Cayo Casio, censores, lustraron la ciudad, desde el cual tiempo testifica Pisón, autor grave, haverse pervertido la castidad. La más estraña cosa que jamás se ha oído es el prodigio que acaeció en nuestro tiempo, del príncipe Nerón, en la destruición del campo Marrucino, porque se pasó un olivar de Vectio Marcello, varón principal de la orden equestre, todo junto del otro cabo del camino allí al lugar donde el olivar estava primero.


    



    



    a. Hundióse.

  


  
    CAPITULO XXVI


    
      

    


    De los remedios de las enfermedades de los árboles


    Declaradas las enfermedades de los árboles, será bien dezir sus remedios. De éstos, unos son a todos ellos comunes y otros proprios de algunos. Comunes son el escavar y mullir; aventarse o cubrirse las raízes; dándoles o quitándoles, en los lugares regadíos, el agua; restaurándolos con el estiércol y aliviándolos con el podijo de la pesadumbre de sus ramas; iten, una manera de sangría, vaciado su xugo y liquor; raerles la corteza, adelgazar las vides, y domarles los sarmientos; limpiarles y polirles por el verano las yemas que estavan llenas de flueco por el frío del himbierno y retostadas y yertas. Gózanse con estos regalos y medicinas unas cosas más y otras menos, como el aciprés, el cual menosprecia el agua y aborrece el estiércol, y el cavarse a la redonda y escamondarse, y todos los demás remedios, con los cuales muchas vezes perece. Susténtame en lugares regadíos las vides, principalmente los granados. Gózanse en los mismos las higueras, mas su fructo se marchita. Pierden la flor los almendros si los labran de azadón. Ni conviene cavar a la redonda sus enxertos, primero que ya rezios comenzaren a llevar fructo. Muchos aconsejan que les quiten las ramas superfluas que les dan enfado y pesadumbre sin provecho, como a nosotros las uñas y los cabellos. Córtanse los viejos totalmente y tórnanse a levantar de algún pimpollo que al pie haya nacido, mas no todos, si no solos aquellos cuya naturaleza diximos sufrirlo.


    Los regadíos son provechosos a los vapores del estío y dañosos por el himbierno. Por el otoño son diversos, y según la naturaleza de la tierra, porque en Hespaña vendimian aunque esté lleno de agua el suelo. En lo demás, en la mayor parte del mundo conviene sangrar las lluvias del otoño. Por los Caniculares aprovechan mucho las tierras aquosas y ni entonces las que lo son en demasía, porque dañan las raízes aguazándolas. La edad tiempla el modo {de regar}, porque los nuevos han menester menos agua, pero desean regarse mucho los que lo tienen de costumbre y, por el contrario, los que se han criado en lugares secos no quieren humor más que el necesario.


    Los vinos ásperos quieren regarse, en el campo Sulmomense de Italia y en el campo Fabiano, donde aún los campos se riegan. Y es cosa de admirar que mata aquella agua las hierbas y mantiene los panes y sembrados, y aun les es en lugar de sacho. En la misma tierra los riegan también, y más, si yeló o hay nieves, porque el frío no abrase las vides, y llaman allí al regar entiviar, con naturaleza notable deste río sólo. Aunque es, el mismo, de frialdad intolerable en el tiempo del año de más rezio calor.

  


  
    CAPITULO XXVII


    
      

    


    Del cabrahigar y estercolar


    En el volumen siguiente hablaremos del ahornagamiento y añublo; agora será bien se tracte de lo que toca a las medicinas. Usamos pues de sajar también las plantas cuando, encogiéndose y apretándose por enfermedad, las cortezas flacas comprimen más de lo que conviene las partes vitales de los árboles, porque entonces las sajamos y cortamos por diversas partes, afloxando de aquesta manera su cuero; muestran ser este beneficio más provechoso las cicatrices más dilatadas y llenas del cuerpo que nace entre ellas. Y son por la mayor parte semejantes las medicinas de los árboles a las que se usan en los hombres, pues también se trepanan sus huesos. Házense las almendras, de amargas, dulces, si cavado y horadado a la redonda el tronco se limpiare la flegma que por la llaga corriere. Quítasele ansimismo a los olmos la demasiada humidad, horadándolos sobre la tierra hasta la médula en la vejez o cuando se conocieren abundar en ella. Esta misma se avacua en las higueras, cuando se hincha la corteza con sajaduras livianas y atravesadas y ansí se remedia que no se caya la fructa. Péneseles a los árboles fructíferos que brotan y no fructifican una piedra en la raíz hendida, y ansí los hazen fértiles. lo mismo acontece a los almendros, puesta una cuña de roble, aunque ha de ser en los perales y cervales de tea y cubierta con tierra y ceniza. También se suelen cortar a la redonda las raízes de las vides muy viciosas y de las higueras y cubrir de ceniza las heridas. Házense tardías las higueras cogiéndoles el fructo cuando es ya algo mayor que havas, porque nacen debaxo otros que se maduren más tarde. Las mismas, si cuando comienzan a produzir las hojas se despuntan los ramos, se hazen más rezias y más fértiles, porque, apresurado el cabrahigar, es cosa manifiesta nacer en ellos los moxquitos de los higos, lo cual se ve en que después que han volado no se hallan granillos dentro, los cuales parece haverse convertido en ellos. Salen éstos con tanta gana y cobdicia que muchas vezes pierden en la demanda un pie y otras parte de las alas.


    Hay otro linage de moxquitos llamados centrinas, semejantes a los zánganos de las avejas en floxedad y malicia, con destruición de los legítimos y provechosos, porque los matan y ellos también mueren en la pendencia. Aquexan ansimismo las polillas a la simiente de los higos, contra las cuales se toma por remedio enterrar una estaca de lentisco en el mismo hoyo, buelta para abaxo la punta. Haze muy fértiles las higueras el almagra y hezes de azeite, mezcladas con agua y echadas con estiércol a las raízes de las que comienzan a criar hoja. Estímanse entre los cabrahigos principalmente los negros y que se crían en lugares pedregosos, por tener sus higos más llenos.1


    Ha de ser la caprificación después de haver llovido y havémosnos, lo primero, de guardar no se nos torne de remedios en daños, lo cual acontece por aplicar demasiada medicina o sin tiempo ni sazón. Aprovecha a los árboles escamondarlos, pero cortarlos todos los años es cosa muy sin provecho. Sola la vid quiere podarse cada año, y el arraihán, granados y olivas, por arrojar rama luego al tercero año, pero todos los demás árboles más raras vezes, ninguno en el otoño, y aun ni se raen si no es al verano, al tiempo que se podan. Todas las llagas que no se hazen en las partes superfluas, son dañosas.


    Semejante es la razón del estiércol. Gózanse las plantas con él, mas hase de mirar que no se eche en tiempo de gran calor, ni sea crudo o más fuerte de lo que convenga. Quema las viñas el de los puercos, no pasando primero cinco años por él, salvo si no se lavare con arroyos. Y el de las superfluidades de los curtidores, si no se mezclare con agua; iten, si se echare en mucha cantidad. Tienen por cosa convenible que, en espacio de diez pies cuadrados, se echen tres modios,2 pero esto se moderará, según la naturaleza del lugar.


    Curan también con el de los puercos y palomas de los árboles. Si naciere las granadas azedas, escávense las raízes de sus árboles y alléguenle estiércol de puercos y ansí se nacerán aquel año agradulces y, en el siguiente, dulces del todo. Otros creen se devan regar con urina humana aguada cuatro vezes en el año, cada vez una ámphora dello, o las puntas con vino mezclado con láser. Si se hienden estando en su árbol, tuércenles el pezón. Aconsejan también se echen hezes de azeite en las higueras y en todos los demás árboles enfermos, vasuras y sembrarse atramuzes a par de sus raízes. Aprovechan ansimismo su cozimiento echado a la redonda.


    Cáense los higos cuando atruena por los Vulcanales. El remedio es cubrir antes la tierra a la redonda con paja cevadaza. Haze tempranos los cerezos, y fuérzalos a madurar su fructo, cal echada a las raízes, y éstos entre todas las fructas es bien entresacar, porque los que {que}daren se hagan mayores.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Por tener sus higos más llenos). Leo: quoniam farcta plurima habeant, no frumenta. Porque ansí como con esta palabra la cláusula no admite algún buen sentido, ansí con la otra le haze conforme al de Columella en el capítulo XXI del libro De los árboles, donde dize: semper perderit simulac folia agere caeperit ficus, amurca rubricam diluere, et cum stercore humano ad radicem effundere. Ea res efficit uberisrem fructum, et jarctum fici speciosius et plenius. 2(Modios). Qué medida sea ésta tenemos en otros lugares declarado, como también los días en que celebra van los antiguos los Vulcanales.

  


  
    CAPITULO XXVIII


    
      

    


    De diversas medicinas de los árboles contra los animales venenosos, hormigas y otros desta manera


    Cosas hay que mejoran con castigo y se despiertan irritadas, como los lentiscos y palmas que de aguas saladas se sustentan. Tiene su ceniza fuerza de sal, aunque más liviana, y por tanto se despolvorea a las higueras y veda a causa de que no críen gusanos, o se pudran sus raízes. Y aun de las vides mandan regar con agua salada si lloran, y si se les cae el fructo las rocían con ceniza y vinagre, untándolas a ellas con lo mismo o con sandaracha.1 Si se pudriere la uva, y si no llevan, riegan los planteles con ceniza amasada con vinagre fuerte. Y si no maduran el fructo y se les seca primero, les hazen una herida en la raíz y le ponen vinagre fuerte y orina mezclado, con que también se mojen sus raízes más pequeñas, y con aquel lodo lo cubren y las cavan muchas vezes. Descubren al frío del himbierno las raízes de las olivas cuando muestran poco esquilmo y con este castigo se mejoran. Todas estas cosas se hazen según la disposición que tuvie{re} el cielo cada año, unas vezes más temprano y otras más tarde.


    También aprovecha el fuego a algunas plantas, como a las cañas, porque quemadas nacen más espesas y menos salvajes. Catón compone algunas medicinas, señalando la cantidad, porque manda regar las raízes de los árboles con una ámphora2 y las de los menores con una {urna}3 de alpechín y otro tanto de agua, descubiertas primero las raízes, y augmenta en la oliva la cantidad, puestas primero a la redonda algunas hierbas secas y también a la higuera. Y manda que a las raízes, principalmente de ésta, se allegue tierra y amontone al verano, porque ansí no se caen los higos antes que maduren, nace más copia de ellos y son menos ásperos.


    Y de la misma manera, porque no se críe en la uva reboltón, se cuezan dos congios de alpechín hasta que tome cuerpo de miel y se tornen a recozer en descubierto con la tercera parte de betún y la cuarta de alcrevite, porque se enciende so techado y se uncten con esto las cepas y sobacos, y dizen que desta manera no havrá reboltón. Algunos se contenían con sahumar con aquesta mezcla las viñas, andando vientos que a ellas la lleve por espacio de tres días continuos. Algunos creen no haver menos de socorro y mantenimiento en la urina que Catón creyó haver en el alpechín, pero añadida otra tanta agua, porque, sin ella, es dañoso.


    Otros llaman volucre o reboltón al animal que roe las uvas cuando están en cierna, lo cual, porque no acontezca, alimpian las hozes después de aguzadas con pellejos de vibresa y ansí las podan, o unctan las mismas vides con sangre de oso, en haviéndolas acavado de podar.


    Son ansimismo pestilenciales a los árboles las hormigas, y ahuyentan éstas unctado el tronco con almagre y pez líquida, y aún las fuerzan a recoger a un lugar colgando pez de ellos, o unctan las raízes con atramuzes molidos y mezclados con azeite. Muchos matan éstas y los topos con alpechín. Y mandan tocar las puntas de los árboles con hiel de lagartixas verdes contra las orugas y para que no se pudran las manzanas. Y, particularmente, mandan contra las orugas den bueltas a cada uno de los árboles mugeres descalzas y desceñidas que estén con su regla; iten para que ningún animal les pazca las hojas, de suerte que les haga daño, que se rocíen con boñigas, deshechas en agua, cuando lloviere, porque ansí se lava la ponzoña desta medicina.


    Todo esto se haze inventando cosas maravillosas la humana diligencia, porque muchos creen estorvarse el granizo con versos y encantamientos cuyas palabras no osaría traher de veras aquí, puesto caso que las diga Catón contra los miembros desconcertados, las cuales se han de poner en la hendedura de una caña. El mismo permite que se escamonden los árboles religiosos y bosques, hecho primero sacrificio, la razón de lo cual enseñan en el mismo volumen.


    



    



    a. Castores.


    



    



    EL INTERPRETE


    1(Con sandaracha). La que llaman ansí los árabes es goma de junípero o enebro. Otra hay fósil, de que al presente habla Plinio, llamada ansí de los griegos, y otra hay facticia de alvayalde. 2(Amphora). Qué cantidad o medida sea ésta havemos dicho en otros lugares, y ansimismo del congio de que también en este capítulo se haze mención. 3(Urna). Contiene ésta, de nuestra medida, seis azumbres y medio cuartillo.


    Algunos lugares se castigan también en este texto que, por evitar enfado, no se refieren, pero entenderlos ha el lector que fuere leyendo ambos textos con cuidado y advertiere dello.
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